

PROPUESTA DE MODIFICACIÓN DE LA LEY FORAL 8/2007 DE POLICÍAS DE NAVARRA.

Las modificaciones que se añaden al texto legal que se adjunta se presentan en color verde y, los pasajes que consideramos deben ser eliminados, se muestran tachados.

El borrador incluye algunas propuestas consensuadas por Policía Local y que no han sido objeto de discusión en Policía Foral. El resto se presenta a continuación para su posterior estudio en un grupo de trabajo:

· PERMUTAS: regular y poner en marcha un sistema que permita y posibilite permuta entre Policías de Navarra.

· RÉGIMEN DISCIPLINARIOS: garantizar la independencia política de los miembros adscritos a las unidades encargadas de la tramitación de los expedientes disciplinarios, por medio de un turno de rotación nunca superior a dos años o sufragio por y entre los miembros del Cuerpo. Asimismo, contemplar la creación de comisiones paritarias para el seguimiento y control de los expedientes disciplinarios. 
TÍTULO PRELIMINAR. Objeto y definiciones

Artículo 1. Objeto

La presente Ley Foral tiene por objeto, en desarrollo de los artículos 49.1.b) y 51 de la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral de Navarra y al amparo de la disposición adicional primera de la Constitución:

a) La actualización y regulación del régimen de la Policía Foral de Navarra.

b) La coordinación normativa y administrativa de las Policías de Navarra en aspectos no regulados por la Ley Foral de Seguridad Pública de Navarra, así como la regulación del régimen específico de los agentes municipales y de los auxiliares de las Policías Locales de Navarra.

c) La regulación del estatuto del personal de los Cuerpos de Policía de Navarra.

Artículo 2. Definiciones

A los efectos de esta Ley Foral, se entenderá por:

a) «Cuerpo de Policía»: El conjunto de servicios encargados del mantenimiento de la seguridad pública, integrado por un jefe del cuerpo y policías, dotados de carácter civil, unidad y estructura jerarquizada y que dependan directamente de las Administraciones Públicas de Navarra. 

b) «Cuerpos de Policía de Navarra»: La Policía Foral de Navarra y los cuerpos de policía local de Navarra.

c) «Policía Foral de Navarra»: El cuerpo de policía propio de la Comunidad Foral de Navarra.

d) «Policía Local»: El cuerpo de policía que depende de una Entidad Local de Navarra.

e) «Policía»: El funcionario público encargado del mantenimiento de la seguridad pública, integrado en su correspondiente cuerpo de Policía y revestido para ello de la autoridad que le otorgan las leyes.

f) «Agente Municipal»: El personal de las entidades locales que, no disponiendo de cuerpo de Policía Local, ejerza con ésta u otra denominación las funciones establecidas en esta Ley Foral.

g) «Auxiliar de Policía Local»: El personal contratado temporalmente en régimen administrativo por las entidades locales que dispongan de Cuerpo de Policía Local, para la sustitución del personal de este cuerpo, por causas de absentismo, la provisión temporal de las vacantes existentes en sus respectivas plantillas orgánicas o la atención de necesidades relacionadas con la seguridad pública cuando no sea suficiente el personal fijo para hacer frente a las mismas.

h) «Consejero competente»: El Consejero del Gobierno de Navarra titular del Departamento al que el Decreto Foral del Presidente del Gobierno de Navarra atribuya las competencias y funciones relacionadas con las materias de seguridad pública, Policía Foral o coordinación de las policías locales de Navarra.

Motivación de los cambios: Se añade un último párrafo al apartado a) para dejar claro que cuando se habla de Cuerpo de Policía, se está refiriendo a los dependientes de las Administraciones Públicas de Navarra. 

Por su parte, desde Policía Local y desde los propios auxiliares de Policía, se propone eliminar la figura de auxiliares de Policía, dejando los existentes como escala a extinguir, dando facilidades para la integración en la función pública tanto a éstos como los que ya extinguieron su contrato. 

TÍTULO I. Las Policías de Navarra

CAPÍTULO I. Disposiciones generales

Artículo 3. Misión de los Cuerpos de Policía de Navarra

Los Cuerpos de Policía de Navarra tienen, como misión:

a) Proteger y velar por las libertades y derechos de las personas reconocidos por el ordenamiento jurídico.

b) Garantizar el mantenimiento de la tranquilidad y seguridad pública, el respeto de la ley y del orden en la sociedad.

c) Prevenir y combatir la delincuencia.

d) Facilitar asistencia y servicios a la población.

Artículo 4. Principios básicos de la actuación de los miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra

Los miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra cumplirán sus funciones con arreglo a los siguientes principios básicos:

a) Cumplirán y harán cumplir en todo momento la Constitución, la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral de Navarra y el resto del ordenamiento jurídico vigente.

b) Actuarán, en el cumplimiento de sus funciones, con absoluta neutralidad política e imparcialidad y, en consecuencia, sin discriminación por razón de raza, religión, opinión, sexo, lengua, lugar de vecindad, lugar de nacimiento o cualquier otra condición o circunstancia personal o social.

c) Actuarán con integridad y dignidad, y se opondrán firmemente a cualquier acto de corrupción.
d) Se sujetarán, en su actuación profesional, a los principios de jerarquía y de subordinación. Sin embargo, la obediencia debida no podrá amparar órdenes que entrañen la ejecución de actos que manifiestamente constituyan delito o sean contrarios a las leyes.

e) Informarán a sus superiores acerca de las actuaciones que realicen con motivo del servicio, así como de las causas y finalidad de las mismas.

f) Colaborarán con la Administración de Justicia y la auxiliarán en los términos establecidos en la normativa vigente.
g) Impedirán, en el ejercicio de su actuación profesional, cualquier práctica abusiva, arbitraria o discriminatoria que entrañe violencia física o moral.

h) Observarán, en todo momento, un trato correcto y esmerado en las relaciones con los ciudadanos, a quienes procurarán auxiliar y proteger siempre que las circunstancias lo aconsejen o sean requeridos para ello, y les proporcionarán información cumplida sobre las causas y finalidad de todas sus intervenciones.

i) Actuarán, en el ejercicio de sus funciones, con la decisión necesaria y sin demora, cuando de ello dependa evitar un daño grave, inmediato e irreparable, rigiéndose, al hacerlo, por los principios de congruencia, oportunidad y proporcionalidad en la utilización de los medios a su alcance.

j) Utilizarán las armas reglamentarias solamente en las situaciones en que exista un riesgo racionalmente grave para la vida o la integridad física de ellos mismos o de terceras personas y en aquellas circunstancias que puedan suponer un grave riesgo para la seguridad ciudadana.
k) Se identificarán como miembros del Cuerpo de Policía al que pertenezcan en el momento de efectuar una detención y en aquellas otras situaciones en que su actuación limite el ejercicio de los derechos y libertades públicas de los ciudadanos, reconocidos por las leyes.

l) Velarán por la vida e integridad física de las personas que se encuentren detenidas o bajo su custodia y respetarán el honor y la dignidad de las mismas.
m) Darán cumplimiento y observarán, con la debida diligencia, los trámites, plazos y requisitos exigidos por el ordenamiento jurídico en la detención de una persona, para ponerla a disposición judicial lo antes posible.

n) En cuanto a su dedicación profesional, llevarán a cabo sus funciones con total dedicación, debiendo intervenir, siempre, en cualquier momento y lugar, se hallen o no de servicio, en defensa de la vida y la integridad de las personas, de la ley y de la seguridad ciudadana, así como para evitar la comisión de cualquier delito.

ñ) En cuanto al secreto profesional, guardarán riguroso secreto respecto a todas las informaciones que conozcan por razón o con ocasión del desempeño de sus funciones, no estando obligados a revelar las fuentes de información, salvo que se lo imponga el ejercicio de sus funciones o resulte de las disposiciones legales.

o) Responderán personal y directamente por los actos que lleven a cabo en su actuación profesional infringiendo o vulnerando las normas legales, las normas reglamentarias que rigen su profesión y los principios de este artículo, sin perjuicio de la responsabilidad patrimonial que pueda corresponder a las Administraciones Públicas.

Motivación de los cambios: 

d) Los principios básicos de actuación de los miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra se encuentran inspirados, como no puede ser de otra manera, en el artículo 5 de la LO 2/1986. Consecuentemente, si el citado artículo es de directa aplicación a los Cuerpos de Policía de Navarra, no conviene modificar aspectos esenciales de su regulación. Por tanto, la sujeción a los principios de jerarquía y subordinación, se entienden en el ejercicio de su actuación profesional y, por tanto, se propone la inclusión de la frase. De la misma forma en los epígrafes b) e i). 
e) Informar a los superiores sobre las actuaciones profesionales es una consecuencia de los principios de jerarquía y subordinación, resultando una fórmula cercana al pleonasmo. Se propone su eliminación. 

g) Sirva en éste párrafo la argumentación del apartado d). 

k) Si la Ley Orgánica establece unos principios básicos de actuación a todos los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad, no parece conveniente añadir fórmulas que más que aportar nada, ofrecen una imagen de competición legislativa para resultar más garantistas que el resto y plasman una tremenda inseguridad jurídica, puesto que se impone una obligación indeterminada de identificación. Se propone la eliminación. 

m) Nueva repetición innecesaria. Se propone la eliminación del párrafo tachado.
n) Si la dedicación profesional obliga a la intervención en defensa de la ley y de la seguridad ciudadana, es obvio que también lo es en la defensa de la vida y la integridad de las personas y, por supuesto, en la evitación de la comisión de delitos. Todo ello se recoge en nuestro vigente ordenamiento jurídico, sin que se tenga que especificar repetitivamente. Se propone la eliminación de los párrafos tachados. 

CAPÍTULO II. Organización de los Cuerpos de Policía de Navarra

Artículo 5. Principios inspiradores de la organización de los Cuerpos de Policía de Navarra

Los Cuerpos de Policía de Navarra se organizarán conforme a los siguientes principios inspiradores:

a) Ejercerán su misión bajo el mando de las autoridades públicas competentes en materia de seguridad y con el grado de autonomía operativa que le señalen sus reglamentos orgánicos.

b) Contarán con una cadena de mando claramente definida. Los miembros de cada Cuerpo, en todos los niveles de jerarquía, deberán ser personalmente responsables de sus actos, de sus omisiones o de las órdenes dadas a sus subordinados.

c) Promoverán las buenas relaciones de sus miembros con la población, como profesionales que prestan servicios de seguridad pública, y favorecerán el mayor acercamiento posible al ciudadano, a fin de fomentar la comunicación y comprensión entre la población y la policía.

d) Seleccionarán sus miembros, cualquiera que sea su nivel de ingreso en la profesión, sobre la base de sus competencias personales en relación con los objetivos del servicio, mediante procedimientos basados en criterios objetivos y no discriminatorios, para que el personal del Cuerpo refleje a la sociedad al servicio de la que se encuentra. Dicho personal deberá recibir la formación básica necesaria para el desempeño de la profesión, seguida de períodos de formación continua y formación especializada, y, llegado el caso, de formación para las tareas de mando y de gestión.

e) Reconocerán a sus miembros los derechos y les exigirán el cumplimiento de los deberes establecidos en esta Ley Foral y en la demás normativa que les sea de aplicación.

f) Aplicarán las medidas disciplinarias apropiadas para garantizar la integridad de sus miembros y su adecuado comportamiento en el cumplimiento de su misión.

Artículo 6. Estructura

1. Los Cuerpos de la Policía de Navarra se organizarán en:

a) El cargo de Jefe del Cuerpo.

b) Todos o alguno de los empleos siguientes: Comisario Principal, Comisario, Inspector, Subinspector, Cabo/Oficial y Policía.

2. Los empleos indicados en el apartado anterior se entenderán ordenados jerárquicamente.

3. En cada Cuerpo, con carácter general, deberá existir como máximo:

a) Un empleo de Comisario Principal por cada cien miembros.

b) Un empleo de Comisario por cada cincuenta miembros o fracción superior a veinticinco.

c) Un empleo de Inspector por cada treinta miembros o fracción superior a quince.

d) Un empleo de Subinspector por cada veinte miembros o fracción superior a diez.

e) Un empleo de Cabo por cada grupo de entre cuatro a siete miembros o fracción, según determine cada Administración.

El Gobierno de Navarra, mediante decreto foral, podrá modificar estas cifras con objeto de asegurar una mejor organización de los recursos humanos. En lo que afecte a los Cuerpos de Policía Local, la modificación podrá ser solicitada por la entidad local correspondiente y en todo caso deberá contar con el informe favorable previo de la Comisión de Coordinación de Policías Locales de Navarra.

Los dimensionamientos señalados se definirán en función de los desarrollos organizativos y especialización de los Cuerpos de Policía de Navarra y de las disponibilidades presupuestarias, de acuerdo con lo establecido en el respectivo reglamento de organización.

Motivación de los cambios: 

Apartado 1b): Las denominaciones existentes tienen carácter civil y se asemejan a las de otros Cuerpos de Seguridad. Únicamente el empleo de Cabo mantiene las reminiscencias con las designaciones militares y, en consecuencia, consideramos su modificación a cualquier empleo de carácter civil en coherencia con las tan repetidas señalizaciones a dicho carácter que se utilizan en la exposición de motivos y en diferentes artículos de la Ley Foral. 
Apartado 3: Entendemos que no tiene sentido establecer una limitación cuando las funciones policiales requieren cada día mayor especialización y formación para afrontar las distintas formas de criminalidad. Es decir, en una unidad puede resultar necesario contemplar un determinado empleo en todos sus miembros, para desempeñar las funciones encomendadas a dicha unidad en condiciones de eficacia. Se propone por tanto la eliminación. 

CAPÍTULO III. El Consejo de las Policías de Navarra

Artículo 6 bis. Naturaleza y funciones

1. Se crea el Consejo de las Policías de Navarra como órgano colegiado, integrado en el sistema de seguridad pública de Navarra, de carácter consultivo y asesor.

La participación del Consejo de las Policías de Navarra en los procedimientos de elaboración de normas de carácter general será de carácter preceptivo y no vinculante y versará sobre aspectos técnico-profesionales.

El Consejo de las Policías de Navarra ejercerá sus funciones asesoras bien a solicitud de la entidad que lo precise bien a propuesta del propio Consejo, que precisará de la aceptación de la entidad afectada.

2. Son funciones del Consejo de las Policías de Navarra:

a) Asesorar a las entidades titulares de los Cuerpos de Policía de Navarra en materia técnico-policial, así como en la mejora de la prestación del servicio policial.

b) Asesorar sobre nuevas fórmulas de gestión del servicio policial así como en el establecimiento de las condiciones técnicas y organizativas del servicio policial.

c) Asesorar sobre el desarrollo del sistema de seguridad pública de Navarra en materia policial.

d) Asesorar en materia de formación policial.

e) Proponer a las Administraciones Públicas de Navarra fórmulas de cooperación policial.

f) Evaluar los proyectos normativos que le sean sometidos a su informe y consideración.

g) Evacuación de consultas en materias relativas al estatuto profesional.

h) Cualesquiera otras que puedan contribuir a la mejora del servicio prestado por las Policías de Navarra.

i) Las demás que le atribuyan las leyes y las disposiciones generales.

3. Previo informe del Consejo de las Policías de Navarra, el Consejero competente aprobará el reglamento de organización y funcionamiento interno del mencionado Consejo.

Artículo 6 ter. Composición y funcionamiento

1. El Consejo de las Policías de Navarra estará integrado por ocho representantes de las Administraciones Públicas de Navarra designados por el Consejero competente en materia de seguridad, incluido en su caso éste o la autoridad en quien delegue y ocho representantes de los Cuerpos de Policía de Navarra.

Los representantes de las Administraciones Públicas de Navarra procederán en cuatro de los casos de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra y los cuatro restantes de las Entidades Locales, procediendo uno de ellos al Ayuntamiento de Pamplona y los tres restantes a las otras entidades locales de Navarra que cuenten con Cuerpo de Policía, designados estos últimos a propuesta de la Federación Navarra de Municipios y Concejos.

Los representantes de los Cuerpos de Policía de Navarra procederán en cuatro de los casos del Cuerpo de la Policía Foral a propuesta de su Jefe y los cuatro restantes de los Cuerpos de Policía Local, procediendo uno de ellos de la Policía Municipal de Pamplona y los tres restantes de los otros Cuerpos de Policía Local, designados estos últimos a propuesta de la Comisión de Coordinación de Policías Locales.

2. Será secretario del Consejo de las Policías de Navarra, con voz y sin voto, un funcionario de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra con el título de Licenciado en Derecho.

3. El Consejo se reunirá una vez al año, como mínimo, y cuando lo soliciten, al menos, un tercio de sus integrantes.

Motivación de los cambios: El Consejo de las Policías de Navarra se creó tras la supresión del Consejo de Policía Foral de Navarra. Su plasmación en la Ley Foral no ha tenido repercusión en la práctica y dudamos seriamente que la vaya a tener en el futuro. 

Las funciones del Consejo, eminentemente técnicas, no tienen un soporte en su composición que, por otra parte, resulta completamente arbitrario, duplicando funciones que tiene asignadas el Servicio de Seguridad Pública a través de la coordinación de Policías Locales y, principalmente, los órganos creados en la Ley Foral 8/2006 de Seguridad Pública, donde se establece una organización del sistema de seguridad pública que contiene la organización administrativa en la materia, asigna funciones específicas a los órganos competentes de la administración autonómica y de la administración local, y regula los órganos de participación y coordinación en el ámbito de la seguridad pública, como el Consejo de Seguridad Ciudadana, los consejos locales, la Comisión Interdepartamental para la Seguridad Pública y las Juntas locales de seguridad, tal y como reza su exposición de motivos. No se han desarrollado los órganos citados y, ahora, se pretende ampliar el abanico de órganos con la única intención de salvar la derogación del Consejo de la Policía Foral de Navarra.

Se propone su eliminación. 

TÍTULO II. La Policía Foral de Navarra

CAPÍTULO I. Organización y funciones

Artículo 7. Naturaleza

1. La Policía Foral de Navarra es el instituto armado dependiente de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra, de carácter civil, con estructura y organización jerarquizadas.

2. La Policía Foral de Navarra es una policía integral y de referencia que ejerce sus funciones en todo el ámbito de la Comunidad Foral de Navarra, sin perjuicio de las competencias que el ordenamiento jurídico atribuye a las Policías Locales y a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado.

Artículo 8. Mando supremo

1. Corresponde al Gobierno de Navarra, ejercido a través de su Presidente, el mando supremo de la Policía Foral de Navarra.

2. El Consejero competente ejercerá la superior dirección del Cuerpo de la Policía Foral de Navarra.

Artículo 9. Funciones

La Policía Foral de Navarra ejercerá las siguientes funciones:

a) Garantizar la seguridad ciudadana y el pacífico ejercicio de los derechos y libertades públicas y la protección de personas y bienes.

b) Velar por el cumplimiento de las leyes y demás disposiciones generales aplicables en las materias de la competencia de la Comunidad Foral, así como de los actos emanados de los órganos institucionales de la Comunidad Foral de Navarra, mediante las actividades de inspección, denuncia y ejecución forzosa.

c) Velar por la protección y seguridad de las autoridades de la Comunidad Foral.

d) Velar por la protección y seguridad de las personas, edificios e instalaciones dependientes de las instituciones de la Comunidad Foral de Navarra y de sus entes instrumentales.

e) Garantizar el normal funcionamiento de los servicios públicos esenciales cuya competencia corresponda a la Comunidad Foral de Navarra.

f) La ordenación del tráfico dentro del territorio de la Comunidad Foral de Navarra, conforme a los convenios de delimitación de competencias en la materia concluidos con el Estado y vigentes en cada momento, salvo que correspondan legalmente a las Policías Locales.

g) La actuación e inspección en materia de transportes, de conformidad con lo dispuesto en la legislación vigente.

h) Mantener y, en su caso, restablecer el orden y la seguridad ciudadana mediante las intervenciones que sean precisas, y, en particular, vigilar los espacios públicos, proteger y ordenar las manifestaciones y mantener el orden en grandes concentraciones.

i) La protección y el auxilio de personas y bienes, especialmente en los casos de accidente y de emergencia, según las disposiciones y, en su caso, planes de protección civil.

j) Instruir atestados por accidentes de circulación, en el ámbito funcional de la letra f).

k) La prevención de actos delictivos y la realización de las diligencias necesarias para evitar su comisión.

l) Policía judicial, en los casos y formas que señalen las leyes.

m) La cooperación y colaboración con las autoridades locales de Navarra, siempre que éstas lo soliciten, en la forma que determinen las disposiciones aplicables.

n) La cooperación y colaboración con otras Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en los casos previstos en las leyes.

ñ) La colaboración con todas las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en la recogida, tratamiento y suministro recíprocos de información de interés policial.

o) La inspección de las empresas de seguridad privada que actúen en el territorio de la Comunidad Foral de Navarra, así como el control de sus servicios y actuaciones y de los medios y personal a su cargo, en los términos establecidos en la legislación vigente.

p) La cooperación a la resolución amistosa de los conflictos privados cuando sean requeridos para ello.

q) Cualesquiera otras que le atribuyan las leyes y, en concreto, las que éstas encomienden a los Cuerpos de Seguridad de las Comunidades Autónomas.

Artículo 10. Mando operativo

La Policía Foral de Navarra estará bajo el mando operativo de su Jefe.

Artículo 11. Uniforme, distintivos, credenciales, saludos y honores

1. Los miembros de la Policía Foral de Navarra vestirán de uniforme siempre que se hallen de servicio. El órgano competente autorizará, en los casos en que el servicio lo requiera, que determinados miembros o unidades de la Policía Foral ejerzan sus funciones sin vestir el uniforme y/o el arma reglamentaria, tanto de manera permanente o esporádica, debiendo ser retribuidos en todo caso por el ejercicio de dichas funciones sin vestir el uniforme. En cualquier caso, A requerimiento de los ciudadanos acreditarán su identidad profesional con motivo de sus actuaciones profesionales. 
2. Mediante Orden Foral del Consejero competente, se dictarán las normas sobre uniformidad, distintivos, credenciales, saludos y honores. Asimismo, se regularán los signos distintivos que hayan de utilizarse en las dependencias policiales, los vehículos y medios móviles

Motivación de los cambios: Entendemos que el uniforme acredita la identidad policial y, si los ciudadanos requieren la identificación profesional, deberá hacerse pero siempre bajo actuaciones profesionales y no en cualquier caso. 
También se incluyen en el apartado 1 menciones a la retribución de la vestimenta por razón de servicio y, la posibilidad de exención del arma en el uniforme reglamentario. 
Artículo 12. Armas

Por Orden Foral del Consejero competente se regulará el uso de las armas de los miembros de la Policía Foral de Navarra, con respeto a la legislación del Estado que resulte aplicable.

Artículo 13. Policía judicial

1. Los miembros de la Policía Foral de Navarra ejercerán las funciones generales de policía judicial que les atribuye el ordenamiento jurídico y prestarán, a través de los cauces pertinentes, la colaboración requerida por la autoridad judicial o el Ministerio Fiscal en actuaciones encaminadas a la averiguación de delitos o descubrimiento o aseguramiento de delincuentes.

2. El Consejero competente podrá regular, dentro de la estructura orgánica de la Policía Foral de Navarra, unidades con funciones de policía judicial, que podrán adscribirse a determinados Juzgados o Tribunales o al Ministerio Fiscal. Para su creación, podrá tener en cuenta criterios de especialización delictual.

3. Para el ejercicio de funciones especializadas en las unidades de policía judicial se deberá estar en posesión del diploma correspondiente expedido por la Escuela de Seguridad de Navarra o equivalente, previa superación del examen o curso de especialidad.

4. Los miembros adscritos a las unidades de policía judicial dependerán funcionalmente de los jueces, tribunales o Ministerio Fiscal que estén conociendo del asunto objeto de su investigación.

5. Los miembros de las unidades de policía judicial no podrán ser removidos o separados de la investigación que se les haya encomendado, salvo en los términos que establezcan la Ley Orgánica del Poder Judicial y la demás normativa de aplicación.

6. El régimen de los miembros integrados en las unidades de policía judicial será el establecido en esta Ley Foral y, con carácter general, el aplicable a los demás miembros de la Policía Foral de Navarra.

TÍTULO III. Las Policías Locales
CAPÍTULO I. Disposiciones generales
Artículo 17. Creación de Cuerpos de Policía Local

1. Los municipios de Navarra que tengan una población de derecho igual o superior a cinco mil habitantes crearán podrán crear sus propios Cuerpos de Policía Local siempre respetando el ratio de un policía por cada 500 habitantes y con un mínimo de doce policías. 
2. Podrán crear, igualmente, Cuerpos de Policía otras entidades locales, distintas de las anteriores, constituidas conforme a la legislación foral de Administración local, siempre que tengan competencias para ello y cuenten con la población exigida en el apartado precedente.

3. El Gobierno de Navarra podrá autorizar la creación de Cuerpos de Policía en entidades locales distintas de las señaladas en los apartados anteriores, cuando existan motivos de necesidad o conveniencia por razones de seguridad ciudadana.

4. Las Entidades Locales podrán convenir con el Gobierno de Navarra la prestación del servicio de Policía Local por parte de la Policía Foral. En todo caso, la financiación del servicio correrá a cargo de la Entidad Local interesada.

El Convenio otorgado a tal fin comprenderá, entre otros extremos, el plazo de vigencia, la identificación de los medios personales y materiales adscritos, normas, condiciones y organización del servicio, financiación y liquidación.

Los funcionarios de Policía Foral adscritos a la prestación del servicio mantendrán su dependencia funcional y orgánica, así como sus derechos y deberes originarios.

5. Las Entidades Locales con Cuerpo de Policía podrán convenir con el Gobierno de Navarra la integración de los miembros de la Policía Local en la Policía Foral, asumiendo esta última el servicio de policía. A tal efecto, se adscribirá el personal proveniente de la Policía Local a la prestación del referido servicio de policía a la Entidad Local, sin perjuicio de su derecho a acceder ulteriormente, por las vías ordinarias, a otro destino.

La integración de los funcionarios locales en la Policía Foral se efectuará en plenitud de derechos y obligaciones. Previamente se establecerán las pruebas y cursos de capacitación en la Escuela de Seguridad de Navarra que resulten necesarios para determinar, en su caso, su integración en la Policía Foral.

La financiación de la integración resultante correrá a cargo de la Entidad Local, determinándose a tal efecto en el Convenio a firmar, las condiciones de revisión y liquidación de las obligaciones económicas.

6. El Cuerpo de Policía Local será único en cada entidad local, denominándose «Policía Local», salvo en aquellos casos en los que tradicionalmente venga utilizándose la terminología «Policía Municipal», que podrán mantener.

Motivación de los cambios: Entendemos más adecuada la potestad de creación de Cuerpos de Policía habilitada en la última modificación, puesto que no parece adecuado  obligar a las Entidades Locales a través de una Ley de Policías. Asimismo y a propuesta de Policía Local, se incluye un ratio policía/habitante y un número mínimo de componentes del Cuerpo. 
En el apartado 4 se incluye la dependencia funcional. 
Por otra parte, desde la representación sindical no podemos asumir el apartado 5 del artículo 17. Con independencia de la prestación del servicio de Policía por unas Administraciones u otras, los derechos laborales de los funcionarios han de respetarse. Adscribir al personal de Policía Local en Policía Foral a través de un convenio con el Gobierno de Navarra supera con creces la debida colaboración entre las Entidades Locales y el Gobierno de Navarra. La integración en un nuevo Cuerpo de Policía afecta a los funcionarios existentes, a sus derechos de provisión de puestos de trabajo, de promoción, carrera profesional y un largo etc., que consideramos superfluo plasmar aquí. Si se pretende integrar a los Cuerpos de Policía Local en la Policía Foral de Navarra, debe hacerse mediante Ley Foral y no a través de convenios. 

Artículo 18. Funciones

Los Cuerpos de Policía Local de Navarra, bajo la jefatura superior del Alcalde o Presidente de la entidad local, realizarán las funciones que les atribuyan la legislación sobre Administración Local y la reguladora de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad.

Artículo 19. Auxiliares de Policía Local

1. Las entidades locales de Navarra que dispongan de su propio Cuerpo de Policía Local podrán contratar temporalmente personal con la denominación de Auxiliar de Policía Local, en régimen administrativo, para la efectividad del desempeño de sus funciones, cuando ésta se vea afectada por absentismo u otras causas de vacante temporal de los policías que lo integren, por la provisión de vacantes o por necesidades excepcionales o eventuales relacionadas con la seguridad pública.

2. Los auxiliares de Policía Local realizarán tareas de apoyo a los funcionarios integrantes del Cuerpo actuando bajo su dirección. Sólo podrán ejercer funciones de custodia y vigilancia de bienes, servicios e instalaciones y dependencias oficiales, ordenación del tráfico viario de acuerdo con las normas de circulación, participación en tareas de auxilio al ciudadano y de protección civil, así como velar por el cumplimiento de normas de carácter administrativo, teniendo a estos efectos la consideración de agente de la autoridad.

3. Los auxiliares de Policía Local portarán los distintivos que permitan su debida identificación y acreditarán su condición mediante la correspondiente documentación. En ningún caso portarán armas de fuego.

4. No podrá contratarse como auxiliar de Policía Local a quien, con anterioridad a la contratación, no haya obtenido de la Escuela de Seguridad de Navarra una habilitación de auxiliar de Policía Local expedida al efecto. La Escuela sólo concederá esta habilitación a quienes superen las pruebas que establezca al efecto. La obtención de la habilitación podrá tener lugar con motivo de convocatorias públicas específicas realizadas periódicamente por la Escuela o en el transcurso del procedimiento selectivo que promueva la entidad local. La habilitación tendrá una validez de cinco años.

5. En los procedimientos de selección por la entidad local, los aspirantes deberán superar, como requisito, un examen de aptitud física, conocimientos técnicos y jurídicos generales y, en caso de preverse, pruebas psicotécnicas apropiadas.

6. Cuando la contratación de un auxiliar de Policía Local venga motivada por la existencia de una vacante de Policía Local en la plantilla orgánica, la entidad local deberá convocar dicha plaza para su provisión definitiva en el plazo máximo de un año desde que hubiera tenido lugar la contratación. De no hacerlo así, el contrato administrativo quedará extinguido automáticamente el día en que se produzca el transcurso del plazo del año, debiendo la entidad local proceder a la liquidación correspondiente.

7. El régimen aplicable al personal a que se refiere este artículo será el establecido en el Estatuto del Personal al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra para el personal contratado en régimen administrativo, con las salvedades establecidas en esta Ley Foral, y será encuadrado en el nivel D del referido Estatuto.

Motivación de los cambios: A propuesta de Policía Local, se elimina la figura de auxiliar de Policía y deberá regularse la integración en la función pública tanto a los ahora auxiliares como a los que extinguieron su contrato.
Artículo 20. Agentes municipales

1. Las entidades locales que no dispongan de Cuerpo de Policía Local podrán encomendar las funciones que se recogen en el apartado 3, en exclusividad o junto con otras de naturaleza no policial, a funcionarios públicos nombrados con la denominación de guardas, vigilantes, agentes, serenos, alguaciles y similares. El conjunto de este personal recibirá la denominación genérica de agentes municipales y se encuadrará en el nivel C del Estatuto del Personal al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra.

2. Los agentes municipales, armados o no, tendrán la condición de agente de la autoridad en el ejercicio de sus funciones y deberán acreditar su condición mediante la correspondiente documentación y distintivos.

3. Los agentes municipales, además de las funciones no policiales que les correspondan, podrán desempeñar las actuaciones siguientes:

a) Custodiar y vigilar bienes, servicios, instalaciones y dependencias locales.

b) Ordenar el tráfico en el núcleo urbano, de acuerdo con las normas de circulación.

c) Participar en las tareas de auxilio al ciudadano y de protección civil, de acuerdo con lo dispuesto en las leyes.

d) Velar por el cumplimiento de reglamentos, ordenanzas, bandos, resoluciones y demás disposiciones y actos locales.

e) Vigilar espacios públicos y colaborar con la Policía Foral de Navarra en el mantenimiento del orden en grandes concentraciones humanas, actos festivos o culturales o de naturaleza similar.

f) Cooperar en la resolución de los conflictos privados cuando sean requeridos para ello.

g) Auxiliar o colaborar en todo momento con las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad.

4. Los agentes municipales se regirán por lo dispuesto en las normas reguladoras del Estatuto del Personal al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra, salvo en lo que les sea de expresa aplicación por esta Ley Foral.

5. Para ser admitido a las pruebas selectivas de ingreso a puestos de agente municipal, se requerirán los mismos requisitos y condiciones exigidos por el artículo 30 de esta Ley Foral para el empleo de policía. En el procedimiento de selección se deberá superar, como requisito indispensable para obtener el nombramiento, un curso de formación específico en la Escuela de Seguridad de Navarra.

6. Las entidades locales que, al tiempo de constituir un Cuerpo de Policía Local, cuenten en sus plantillas orgánicas con puestos de guardia, vigilante, agente, alguacil, sereno o similares, desempeñando funciones propias de policía local, procederán a su integración en dicho cuerpo conforme a las siguientes reglas:

a) Si tenían atribuidas exclusivamente funciones policiales, se integrarán directamente como policías en el Cuerpo de Policía Local, con amortización de la plaza de origen.

b) Si tenían atribuidas además funciones no policiales, la entidad local determinará qué número de puestos pasan a integrar como policía el Cuerpo de Policía Local y cuáles se reconvertirán en otros puestos de trabajo que no tengan asignadas funciones propias de policía. Si, como consecuencia de la reconversión, dichos puestos se reclasificaran en un nivel inferior, al funcionario se le mantendrá, no obstante, en el que desempeñaba, como situación personal a extinguir.

c) La asignación de estas plazas de policía local se realizará por concurso de méritos entre los citados funcionarios. No obstante, si en el concurso de méritos no se adjudicaran las plazas reconvertidas conforme a las aspiraciones manifestadas de los participantes, éstos tendrán derecho a acceder por una sola vez a las vacantes de la misma clase que se generen.

d) En el proceso de integración se exigirá la realización de un curso de formación impartido por la Escuela de Seguridad de Navarra. Los cursos anteriores que se hubieran realizado podrán ser convalidados total o parcialmente, siempre que la Escuela considere equivalentes sus contenidos.

Artículo 21. Procedimientos de selección comunes

1. Cuando así se lo soliciten de forma voluntaria las entidades locales mediante el oportuno acuerdo y acepte el Departamento competente por razón de la materia, éste podrá aprobar convocatorias y llevar a cabo los procedimientos de selección para el ingreso en los Cuerpos de Policía Local dependientes de las entidades locales, para el ingreso como agente municipal, o para la contratación de auxiliares de la Policía Local. A tal fin, las convocatorias podrán ser comunes a varias entidades locales, simultáneas con las convocatorias al ingreso en el Cuerpo de la Policía Foral o integradas en éstas.

2. La adjudicación de las plazas a los participantes en la convocatoria común se hará de acuerdo con las peticiones de los interesados, según el orden obtenido en las pruebas de selección.

CAPÍTULO II. Organización

Artículo 22. Reglamento de organización

Las entidades locales que cuenten con Cuerpos de Policía elaborarán un reglamento de organización, en el que constarán los empleos o graduaciones existentes en ellos y, en su caso, las diversas unidades de que conste el Cuerpo, las funciones específicas de cada unidad y los requisitos necesarios para acceder a las mismas.

Artículo 23. Mando operativo

1. El mando operativo de los Cuerpos de Policía Local será ejercido por un Jefe.

2. El nombramiento del Jefe de los Cuerpos de Policía Local corresponderá al Alcalde o al Presidente de la Entidad Local.

Artículo 24. Uniforme, distintivos, armas y credenciales

1. Los miembros de las Policías Locales vestirán de uniforme siempre que se hallen de servicio. El Alcalde o Presidente de la entidad local autorizará, en los casos en que el servicio lo requiera, que determinados miembros ejerzan sus funciones sin vestir el uniforme.

2. Por las respectivas entidades locales podrán dictarse las normas específicas de desarrollo sobre uniformidad, credenciales, distintivos y, en su caso, saludo, conforme a las disposiciones generales que establezca el Gobierno de Navarra, previo informe de la Comisión de Coordinación de Policías Locales.

3. Los miembros de la Policía Local, cuando actúen en ejercicio de sus funciones, portarán las armas que señale reglamentariamente el Gobierno de Navarra.

4. El uso de las armas de fuego se atendrá a lo dispuesto en la legislación general aplicable.

TÍTULO IV. Estatuto del Personal de los Cuerpos de Policía de Navarra

CAPÍTULO I. Disposiciones generales

Artículo 25. Plantillas orgánicas

1. Las Administraciones Públicas de Navarra que tengan Cuerpo de Policía incluirán en sus respectivas plantillas orgánicas los puestos de trabajo correspondientes al personal en ellos integrados.

2. Corresponde al Gobierno de Navarra aprobar la plantilla de la Policía Foral de Navarra, así como determinar los puestos de trabajo que integren dicho Cuerpo.

3. La determinación de los puestos de trabajo que integran los Cuerpos de Policía Local y la aprobación de sus plantillas corresponde al Pleno o al órgano que establezca la legislación sobre Administración Local.

CAPÍTULO II. Del Jefe del Cuerpo de Policía

Artículo 26. Régimen jurídico

1. El cargo de Jefe de Cuerpo de Policía tendrá el carácter de personal eventual de libre designación y su nombramiento y cese deberá publicarse en el «Boletín Oficial de Navarra», y recaer entre los miembros del propio Cuerpo. 
2. El ejercicio del cargo de Jefe de Cuerpo de Policía es incompatible con el desempeño de cualquier otro en la Administración Pública, así como con cualquier actividad laboral, mercantil o profesional.

Motivación de los cambios: A propuesta de Policía Local. 

Artículo 27. Jefe de la Policía Foral

El nombramiento y el cese del Jefe de la Policía Foral corresponderán al Gobierno de Navarra, a propuesta del Consejero competente.

El Jefe de la Policía Foral tendrá la consideración de alto cargo de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra, le será de aplicación el régimen jurídico de los Directores Generales, y estará bajo la dependencia orgánica y funcional del Director General competente.

CAPÍTULO III. De los funcionarios de los Cuerpos de Policía de Navarra

SECCIÓN 1ª. Selección

Artículo 28. Convocatoria pública

1. La selección para el ingreso como funcionario en los Cuerpos de Policía de Navarra se realizará mediante convocatoria pública por el sistema de oposición o concurso-oposición, y deberá basarse en los principios de publicidad, mérito, igualdad y capacidad.

2. La selección se regirá por las bases de la respectiva convocatoria, cuyo contenido se determinará reglamentariamente. Ambas se publicarán en el «Boletín Oficial de Navarra» y vincularán a la Administración, a los Tribunales que hayan de juzgar las pruebas selectivas y a quienes tomen parte en ellas.

Motivación de los cambios: Se incluye la igualdad, para el ingreso, como uno de los derechos fundamentales consagrados en nuestra Constitución elevándolo a la categoría de principio. 
TÍTULO IV. Estatuto del Personal de los Cuerpos de Policía de Navarra

CAPÍTULO III. De los funcionarios de los Cuerpos de Policía de Navarra

SECCIÓN 1ª. Selección

Artículo 29. Pruebas selectivas

1. Las pruebas selectivas serán objetivas, con conocimiento previo por parte de los aspirantes de los parámetros evaluativos y de carácter teórico y práctico, y en ellas se incluirán, como mínimo, pruebas de condición física, pruebas de conocimientos adecuadas al nivel académico exigido y pruebas psicotécnicas. Las pruebas psicotécnicas serán realizadas por el mismo equipo a todos los aspirantes y se llevarán a efecto de forma que quede garantizada la discreción y sin que por lo tanto el equipo evaluador pueda conocer los resultados de las otras pruebas.

2. Las pruebas selectivas comprenderán en todo caso un curso de formación impartido por la Escuela de Seguridad de Navarra. El Curso podrá ser de convocatoria única, en cuyo caso la elección de los aspirantes será única y antes de iniciarse el mismo.

La superación de dicho curso constituirá requisito indispensable para acceder a la condición de funcionario de los Cuerpos de Policía de Navarra.

3. A los efectos previstos en el apartado anterior, si el aspirante ya hubiera superado otro curso análogo al exigido por la convocatoria y organizado por la Escuela de Seguridad de Navarra, será suficiente con la convalidación de dicho curso por la Escuela de Seguridad de Navarra, que se probará mediante la presentación del correspondiente certificado oficial que acredite la igualdad o equivalencia de contenidos de los cursos y las notas obtenidas en el curso o cursos convalidados, que será expedido por aquélla a solicitud del interesado.

Motivación de los cambios: Existe un problema con la equivalencia de las notas. No todos los cursos son iguales por la distinta composición del grupo de alumnos, entre otros asuntos. Conceder la misma nota en unos y otros procesos siendo distintos, crea disfunciones que afectan directamente al escalafón, herramienta que permite posteriormente la adscripción a determinados puestos de trabajo. 

Artículo 30. Requisitos

1. Para ser admitido a las pruebas selectivas de ingreso como funcionarios pertenecientes a los Cuerpos de Policía de Navarra, se requerirá:

a) Tener la nacionalidad española.

b) Ser mayor de edad y no superar la edad de 30 años. Tener, al menos, dieciocho años de edad. 

c) Estar en posesión del título académico o empleo exigido para la plaza.

No obstante, para el ingreso como policía será suficiente con estar en posesión del título de Graduado Escolar, Formación Profesional de primer grado o equivalente, de forma que la superación del curso de formación para el ingreso, impartido por la Escuela de Seguridad de Navarra, supondrá la equivalencia técnica entre dicho curso básico y la titulación de bachillerato, formación profesional de segundo grado o equivalente, con efectos exclusivamente administrativos para el nombramiento como agente municipal o funcionario del nivel C en el Cuerpo de Policía, sin que suponga, en ningún caso, una equivalencia o reconocimiento en el ámbito académico, docente o educativo, o para ocupar plazas de dicho nivel en otro ámbito de la Administración.
d) Poseer las condiciones físicas y psíquicas adecuadas para el ejercicio de la función y no estar inmerso en el cuadro de exclusiones médicas que se determine en la Orden Foral del Consejero competente por razón de la materia. 
e) Tener una estatura mínima de 1,65 metros los varones y 1,60 metros las mujeres.

f) No haber sido condenado por delito doloso, ni separado del servicio de una Administración Pública, ni hallarse inhabilitado ni suspendido para el ejercicio de funciones públicas, sin perjuicio de la aplicación del beneficio de la rehabilitación, de acuerdo con las normas penales y administrativas.

g) Estar en posesión del permiso de conducir vehículos de la clase que se determine reglamentariamente.

2. Los requisitos mencionados habrán de poseerse antes de finalizar el plazo de presentación de solicitudes, excepto el contenido en la letra g), que deberá poseerse en la fecha en que se haga pública la relación definitiva de aspirantes admitidos al curso de formación.

Motivación de los cambios: El requisito de edad ha sido anulado por sentencias del Tribunal Supremo y, en consecuencia, resulta obligatoria la modificación. Ha de ser eliminada la Disposición Transitoria Cuarta. 
En cuanto a la titulación exigida para el ingreso, la experiencia nos indica que el formato actual o, el anterior, permite alcanzar un nivel óptimo de prestación de seguridad pública. 

Se propone la eliminación del párrafo e), tratando de habilitar el acceso universal que ya está sujeto a la superación de unas duras pruebas físicas. 

Por su parte, los continuos problemas que suscita la fecha de posesión de los diferentes permisos de conducción, obliga a determinar concretamente el momento en que ha de demostrarse dicha posesión, evitando la incertidumbre entre las listas provisionales y definitivas de aprobados al curso de formación. 

Artículo 31. Titulación académica

1. La titulación académica que se exigirá para el acceso a los respectivos empleos en los Cuerpos de Policía de Navarra será la correspondiente a los niveles establecidos por el artículo 42. Sin perjuicio de lo dispuesto en la letra c) del apartado 1 del artículo anterior y en los preceptos que regulan la promoción interna y la carrera profesional, la titulación académica que se exigirá para el acceso a los respectivos empleos en los Cuerpos de Policía de Navarra será la correspondiente a los niveles establecidos por el artículo 42.
2. El personal perteneciente a la plantilla de los Cuerpos de Policía de Navarra, podrá suplir, a efectos de promoción interna, la exigencia de titulación por años de permanencia en el empleo anterior Cuerpo conforme a lo previsto en esta Ley Foral.

Motivación de los cambios: La propuesta sindical parte de una premisa; la titulación no puede resultar un requisito excluyente para la promoción de funcionarios con capacidad demostrada. En consecuencia, se propone la elaboración de un sistema de promoción que habilite dos vías de acceso; con y sin titulación, a los empleos superiores. 
Se vuelve, en el apartado 1, a la regulación existente en la originaria Ley Foral 8/2007.

Artículo 32. Acceso al empleo de Policía

El acceso al empleo de Policía se efectuará mediante la celebración de las correspondientes pruebas selectivas para el ingreso en los Cuerpos de Policía.

No obstante, las entidades locales con Cuerpo de Policía Local podrán reservar un 30 por 100 de sus plazas vacantes para ser cubiertas por concurso-oposición entre los funcionarios de otras Policías Locales que hayan permanecido más de cinco años efectivos en la última de ellas. No obstante, las Administraciones Públicas de Navarra con Cuerpo de Policía, reservarán un 30 por 100 de sus plazas vacantes para ser cubiertas por concurso-oposición entre los funcionarios de otras Policías de Navarra que hayan permanecido más de cinco años efectivos en la última de ellas.

A estos funcionarios les será de aplicación lo dispuesto en el apartado 3 del artículo 29 en cuanto a la convalidación de cursos de formación por la Escuela de Seguridad de Navarra. Las plazas no cubiertas por este turno se acumularán al turno libre.,
Motivación de los cambios: Se trata de facilitar la movilidad entre Cuerpos de Policía en el empleo de Policía. 
PROMOCIÓN: 

Los artículos 33, 34, 35, 36 y 37, relacionados con la promoción, se regirán por las siguientes reglas y siguiendo el cuadro simplificado que se presenta:
	
	AÑOS DE 

PERMANENCIA
	TITULACIÓN
	PROCEDIMEINTO
	VALORACIÓN

(100 PUNTOS)
	PRUEBAS

ELIMINATORIAS

	CABO
	3 POLICÍA
	NO
	INTERNO

CONCURSO-OPOSICIÓN
	40%  ANTIGÜEDAD

5% MERITOS

50% PRUEBAS TEÓRICAS-PRÁCTICAS

5% PRUEBAS PSICOTÉCNICAS
	SI LAS TEÓRICAS-PRÁCTICAS

NO PSICOTÉCNICAS

	SUBINSPECTOR
	3 CABO

5 CABO

7 CUERPO (20% PLAZAS)
	SI - NIVEL B

NO

SI - NIVEL B
	INTERNO

CONCURSO-OPOSICIÓN
	40%  ANTIGÜEDAD

5% MERITOS

50% PRUEBAS TEÓRICAS-PRÁCTICAS

5% PRUEBAS PSICOTÉCNICAS
	SI LAS TEÓRICAS-PRÁCTICAS

NO PSICOTÉCNICAS

	INSPECTOR
	3 SUBINSPECTOR

5 SUBINSPECTOR
	SI - NIVEL B

NO
	INTERNO

CONCURSO-OPOSICIÓN
	40%  ANTIGÜEDAD

5% MERITOS

50% PRUEBAS TEÓRICAS-PRÁCTICAS

5% PRUEBAS PSICOTÉCNICAS
	SI LAS TEÓRICAS-PRÁCTICAS

NO PSICOTÉCNICAS

	COMISARIO
	3 INSPECTOR

5 INSPECTOR

15 CUERPO (20% PLAZAS)
	SI - NIVEL A

NO

SI - NIVEL A
	INTERNO

CONCURSO-OPOSICIÓN
	40%  ANTIGÜEDAD

5% MERITOS

50% PRUEBAS TEÓRICAS-PRÁCTICAS

5% PRUEBAS PSICOTÉCNICAS
	SI LAS TEÓRICAS-PRÁCTICAS

NO PSICOTÉCNICAS

	COMISARIO

PRINCIPAL
	3 COMISARIO

5 COMISARIO
	SI - NIVEL A

NO
	INTERNO

CONCURSO-OPOSICIÓN
	40%  ANTIGÜEDAD

5% MERITOS

50% PRUEBAS TEÓRICAS-PRÁCTICAS

5% PRUEBAS PSICOTÉCNICAS
	SI LAS TEÓRICAS-PRÁCTICAS

NO PSICOTÉCNICAS


Artículo 38. Adjudicación de plazas vacantes

1. La adjudicación de las plazas vacantes a los participantes en la convocatoria se hará de acuerdo con las peticiones de los interesados, según el orden de puntuación obtenido en las pruebas de selección y con respeto a los requisitos que para la provisión de las mismas se establezca en la plantilla orgánica.

2. En los supuestos de los artículos 35 y 36, tendrán preferencia los aspirantes provenientes del turno de promoción interna sobre los provenientes del turno para el resto de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y, en su caso, éstos sobre los restantes aspirantes.

3. El acceso al empleo no podrá entenderse en ningún caso como un derecho a un puesto de trabajo o destino concreto, ni de él se derivará ninguna expectativa a prestar el servicio en un lugar determinado o con un contenido que no se deduzca del general y esencial del empleo en cuestión.
Motivación de los cambios: Eliminada la posibilidad de acceso para los supuestos de otros Cuerpos de Policía distintos a los Cuerpos de Policía de Navarra, no tiene sentido mantener el párrafo. Por tanto, el punto 3 pasaría a ser el 2.
Artículo 39. Procedimientos de acceso a empleos

1. La fase de concurso de los procedimientos previstos en esta Ley Foral para el acceso a los empleos comprenderá, al menos, la valoración de los servicios prestados a las Administraciones Públicas, las actividades de formación, docencia e investigación relacionadas con la función policial, el conocimiento de idiomas y, en el caso de que se haya establecido reglamentariamente un procedimiento de valoración objetiva, la evaluación del desempeño de los puestos de trabajo ocupados.

2. La fase de oposición de los procedimientos de concurso-oposición comprenderá, al menos, la realización de pruebas prácticas y de conocimientos adecuados al nivel académico exigido y al empleo al que se aspira y pruebas psicotécnicas destinadas a medir la adecuación de los aspirantes al perfil profesiográfico del puesto. Las pruebas psicotécnicas no tendrán carácter eliminatorio.
3. Los procedimientos de concurso de ascenso de categoría, además de lo establecido en el apartado 1, deberán incluir, al menos, la realización, con carácter eliminatorio, de una prueba práctica sobre el contenido y funciones del empleo al que se aspira. Asimismo podrán incluir la realización de pruebas psicotécnicas destinadas a medir la adecuación de los aspirantes al perfil profesiográfico del puesto. Las pruebas psicotécnicas no tendrán carácter eliminatorio.
4. Todos los procedimientos de acceso a empleos previstos en esta Ley Foral incluirán la superación de un curso de capacitación para el empleo impartido por la Escuela de Seguridad de Navarra.

5. Las pruebas  Todas las pruebas de acceso a los distintos empleos serán objetivas, de carácter teórico y/o práctico y con conocimiento previo por parte de los aspirantes de los parámetros evaluativos.

6. Reglamentariamente se desarrollarán las disposiciones contenidas en los apartados anteriores en relación con cada uno de los empleos de los Cuerpos de Policía de Navarra.

Motivación de los cambios: Las pruebas psicotécnicas no tendrán carácter eliminatorio.

Se refuerza, en el apartado 5, el contenido objetivo de las pruebas de acceso que serán tipo test. 
SECCIÓN 2ª. Adquisición y pérdida de la condición de funcionario de los Cuerpos de Policía de Navarra

Artículo 40. Régimen general

La adquisición y pérdida de la condición de funcionario de los Cuerpos de Policía de Navarra se regirá por lo establecido en las disposiciones generales aplicables a los restantes funcionarios de las Administraciones Públicas de Navarra, sin perjuicio de lo que se dispone en el artículo siguiente.

Artículo 41. Funcionarios en prácticas

1. Los aspirantes al ingreso en los empleos de Policía, Inspector o Comisario de los Cuerpos de Policía de Navarra admitidos al curso de formación que imparta la Escuela de Seguridad de Navarra que no tengan ya la condición de funcionarios de un Cuerpo de Policía de Navarra, tendrán durante su celebración y, en caso de superarlo, hasta la toma de posesión del empleo definitivo en la fecha que determine la Administración correspondiente, la consideración de funcionarios en prácticas de la Administración por la que hayan optado al inicio del curso de formación. Reglamentariamente se regularán las condiciones, derechos y obligaciones que correspondan a esta situación.

2. Los funcionarios en prácticas percibirán las retribuciones básicas y complementarias correspondientes al nivel correspondiente a equivalente de la plaza a la que aspiran.

3. Los aspirantes al ingreso admitidos a un curso que ya tengan la condición de funcionarios de los Cuerpos de Policía de Navarra se mantendrán en la situación administrativa de servicio activo, durante el tiempo que dure el curso en las condiciones que se establezcan reglamentariamente.

Motivación de los cambios: Por su parte, se añaden retribuciones complementarias para facilitar la posible incorporación de conceptos como peligrosidad o puesto de trabajo. La última promoción de policías forales no percibió la desviación del IPC porque se aplicó en las retribuciones complementarias y, los funcionarios en prácticas, no las tienen reconocidas. Asimismo, existen procedimientos judiciales pendientes de resolución por el posible enriquecimiento injusto de la Administración, al emplear a funcionarios en prácticas en labores puramente policiales. En todo caso, resulta una medida justa por las bajas retribuciones asociadas únicamente al sueldo base y, disuasoria, por la posible tardanza en el nombramiento definitivo de funcionarios de carrera (imaginemos que una Administración, tras la finalización del curso, demora el nombramiento un tiempo indeterminado).

Por otra parte se elimina la repetición del término correspondiente. 
SECCIÓN 3ª. Niveles

Artículo 42. Niveles

Los funcionarios de los Cuerpos de Policía de Navarra se integrarán en los siguientes niveles, o sus adaptaciones, de los contemplados en el Estatuto del Personal al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra:

a) Comisario Principal y Comisario, en el nivel A o A 1
b) Inspector y Subinspector, en el nivel B o A 2.
c) Cabo y Policía, en el nivel C o C 1.
Motivación de los cambios: Se trata de prever la más que posible modificación del Estatuto del Personal al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra para adaptarse a las titulaciones de Bolonia. Las equivalencias resultarían las siguientes:

a) Comisario Principal y Comisario, en el nivel A1
b) Inspector y Subinspector, en el nivel A2
c) Cabo y Policía, en el nivel C1
SECCIÓN 4ª. Formación

Artículo 43. Formación de las Policías de Navarra

1. La formación y perfeccionamiento de los miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra, se atendrá a la previsión establecida en el Plan de Formación de las Policías de Navarra y se adecuará a los principios señalados en el artículo 4 ajustándose asimismo a los siguientes criterios:

a) Tendrá carácter profesional y permanente.

b) Los estudios que se cursen en los centros de enseñanza dependientes de las diferentes Administraciones Públicas podrán ser objeto de convalidación por el Ministerio de Educación y Ciencia, que a tal fin tendrá en cuenta las titulaciones exigidas para el acceso a cada uno de ellos y la naturaleza y duración de dichos estudios.

c) Para impartir las enseñanzas y cursos referidos se promoverá la colaboración institucional de la Universidad, el Poder Judicial, el Ministerio Fiscal, las Fuerzas Armadas y de otras Instituciones, Centros o establecimientos que específicamente interesen a los referidos centros docentes.

2. La formación del personal y la participación en los procesos selectivos de las policías de Navarra, de los agentes municipales y de los auxiliares de policía local se realizará, principalmente, por la Escuela de Seguridad de Navarra, dependiente de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra, y de cualquier centro o establecimiento de los enumerados en la letra c) del apartado 1 del presente artículo.

3. Reglamentariamente se establecerá el régimen formativo del personal a que se refiere el apartado anterior y, en particular, sus derechos y deberes, cuya regulación se sujetará a los principios de objetividad, transparencia, igualdad de oportunidades, especialidad y publicidad.

4. Entre las funciones de la Escuela de Seguridad de Navarra estará la de convalidar total o parcialmente cursos y diplomas realizados por otros organismos públicos con funciones objetivos formativos análogas o similares o impartidos o expedidos, con anterioridad, por ella misma, siempre que exista equivalencia de contenidos, asignando, en su caso, la puntuación correspondiente. Asimismo, será la encargada de canalizar las solicitudes de convalidación a las que se refiere la letra b) del apartado 1 del presente artículo.

De igual modo la Escuela de Seguridad, a demanda de los órganos de selección y contratación públicos, podrá informar  informará sobre la valoración y equivalencia de acciones formativas presentadas por los aspirantes en procedimientos de ingreso y promoción en los Cuerpos de Policía de Navarra y, en los de provisión de puestos de trabajo; teniendo en cuenta para ello la equivalencia de contenidos, puntuaciones obtenidas, duración y modalidad de las acciones formativas así como la vigencia de las materias impartidas.

Motivación de los cambios: Eliminación de organismos públicos dando entrada a cualquier organismo al objeto de convalidar las acciones formativas de éstos por la Escuela de Seguridad. Por su parte, creemos conveniente que sea la Escuela de Seguridad quién realice la valoración de los méritos aportados por los aspirantes en los procedimientos de ingreso, promoción y provisión de puestos de trabajo. 

SECCIÓN 5ª. Promoción profesional

Artículo 44. Promoción

1. La promoción de los funcionarios de los Cuerpos de Policía de Navarra consistirá en el ascenso de empleo, a través de los procedimientos establecidos en esta Ley Foral, y en el ascenso de grado establecido con carácter general en el Estatuto del Personal al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra.

2. Los miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra podrán concurrir a los turnos de promoción en los procedimientos de ingreso como funcionarios de las Administraciones Públicas de Navarra a partir de que hayan prestado efectivamente servicios durante ocho años en su Cuerpo en los Cuerpos de Policía de Navarra o cinco y poseer la titulación requerida. 
3. Los miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra podrán participar en los concursos de méritos y traslados a puestos de trabajo de la Administración a la que pertenezcan, siempre y cuando hayan cumplido 15 8 años de servicio dentro del cuerpo o a partir de los 50 años de edad, perdiendo su condición de policía en el momento que tomen posesión de la nueva plaza.
Motivación de los cambios: En el apartado 2 se incluye la mención de la titulación para permitir el acceso por el turno de promoción en el mismo tiempo que el resto de funcionarios. 

En el epígrafe 3 se modifican los años de servicio en el Cuerpo al considerarlos más que suficientes para “amortizar” el gasto de formación de los funcionarios de Policía, eliminando también la mención a los 50 años y la pérdida de la condición de Policía.
Artículo 45. Provisión de destinos

1. La provisión de destinos dentro de los Cuerpos de Policía de Navarra se realizará de acuerdo con los principios de mérito, entre ellos la antigüedad antigüedad, y de capacidad. Las modalidades de acceso serán el concurso, que resultará el sistema ordinario, el concurso específico y la libre designación.

2. El concurso específico podrá utilizarse para proveer puestos de trabajo que impliquen especial responsabilidad o formación. Las pruebas que se determinen para el acceso mediante este sistema deberán ser objetivas, con conocimiento previo, por parte de los aspirantes, de los parámetros evaluativos.

3. Únicamente se utilizará la libre designación para proveer los puestos que impliquen jefatura de unidad orgánica. 
El total de puestos de trabajo designados por libre designación y concurso específico no podrá superar el diez por ciento del total de puestos de la correspondiente plantilla orgánica. 
4. Los funcionarios nombrados para desempeñar puestos de trabajo por el sistema de libre designación podrán ser removidos libremente por el órgano que les nombró, en cuyo caso dejarán de percibir los complementos correspondientes al puesto directivo, debiendo reincorporarse inmediatamente a su plaza de procedencia. A tal efecto, se deberá asignar a todos los funcionarios un puesto de trabajo de origen.

5. Las plantillas orgánicas relacionarán los puestos de trabajo de los Cuerpos de Policía en las que se establecerán, debidamente clasificados, los puestos de trabajo con indicación única y exclusivamente de:

a) El nivel al que se adscriben.

b) El número de puesto de trabajo y su denominación.

c) La unidad orgánica de la que dependen.

d) La sede o localidad en la que se ubique.

e) El empleo o categoría a la que se reserve su desempeño.

f) El sistema de provisión de puestos de trabajo mencionados en el apartado 1 del presente artículo.

g) Las retribuciones complementarias.

h) Los puestos de segunda actividad que reglamentariamente se determinen.
i) Las modalidades de acceso y los requisitos de permanencia.
La aprobación de la plantilla orgánica de la Policía Foral, así como sus modificaciones, corresponderá al Gobierno de Navarra y se publicará en el «Boletín Oficial de Navarra».

Motivación de los cambios: El artículo 6. 6 de la Ley Orgánica 2/1986, de 13 de marzo, de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, de directa aplicación a los Cuerpos de Policía de Navarra dispone que; “los puestos de servicio en las respectivas categorías se proveerán conforme a los principios de mérito, capacidad y antigüedad, a tenor de lo dispuesto en la correspondiente reglamentación”.
Resulta evidente que el legislador ha interpretado que existe una interconexión entre los artículos 23.2 y 103.3 de la Constitución Española. El primer precepto reconoce el derecho fundamental a acceder en condiciones de igualdad a las funciones y cargos públicos, derecho que se extiende durante toda la carrera profesional y afecta, por tanto, a los procesos de designación de los diversos puestos de trabajo. La citada exigencia se complementa por el contenido del artículo 103.3 CE, cuando señala que el acceso a la función pública debe producirse de acuerdo con los principios de mérito y capacidad, resultando la manifestación de las condiciones de igualdad señaladas en el artículo 23.2 CE. Es decir, los principios de mérito y capacidad en el acceso a la Función Pública garantizados en el artículo 103.3 CE, forman parte del contenido material del derecho fundamental recogido en el artículo 23.2 CE. 

El Decreto Foral 57/2002, de 25 de marzo, por el que se aprueba el Reglamento de Provisión de Puestos de Trabajo del Cuerpo de la Policía Foral de Navarra, establece en su exposición de motivos que, se aprueba, de acuerdo con los principios de mérito, capacidad y antigüedad, conforme a lo dispuesto en el artículo 6. 6 y disposición final tercera, apartado 2, de la Ley Orgánica 2/1986 de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. Sin embargo, la Ley Foral 8/2007, de Policías de Navarra y, aunque en su exposición de motivos se refiera a la “articulación de una nueva carrera profesional de los miembros de la policía, en la que se posibilita la promoción interna desde los niveles y empleos inferiores a los niveles y empleos superiores, mediante la valoración de los méritos adquiridos, de la capacidad y de la antigüedad del funcionario”, nada establece respecto de la promoción profesional que, como se ha adelantado, debe estar presidida por los mismos principios que inspiran el acceso a la función pública, tal y como reconoce la Ley Orgánica 2/1986 de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y, recoge con acierto, el Decreto Foral 57/2002, de Provisión de Puestos de Trabajo del Cuerpo de la Policía Foral de Navarra.

En definitiva, las normas que regulan la provisión de puestos de trabajo en los Cuerpos de Policía de Navarra y, en particular, en la Policía Foral, han de plasmar las modalidades de acceso de forma igualitaria, sin posibilidad de cambio permanente que deje el campo libre a situaciones arbitrarias. 

Se añade un último párrafo para garantizar la aprobación y publicación en el BON de la plantilla orgánica. 
SECCIÓN 6ª. Situaciones administrativas

Artículo 46. Situaciones administrativas

Las situaciones administrativas en que puedan hallarse los funcionarios de los Cuerpos de Policía de Navarra, y los efectos de estas situaciones, se regirán por lo establecido en la normativa general reguladora del Estatuto del personal al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra, sin perjuicio de lo establecido en esta Ley Foral.

Artículo 47. Segunda actividad

1. La segunda actividad tiene como objeto garantizar la eficacia en el servicio de los integrantes en activo de los Cuerpos de Policía de Navarra y permitir la adaptación de la carrera profesional a los cambios que se producen por el transcurso del tiempo o por disminución sobrevenida de las condiciones físicas o psíquicas. La situación administrativa de segunda actividad será con o sin destino.

2. Por razón de la edad, que en ningún caso podrá ser inferior a cincuenta y cinco años, o por disminución de las condiciones físicas o psíquicas, los miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra podrán pasar a la situación administrativa de segunda actividad y ser destinados, antes de llegar a la jubilación, previa solicitud del interesado o, de oficio, en el caso de disminución de las capacidades físicas o psíquicas, a prestar servicios de segunda actividad:

a) Dentro del Cuerpo al que pertenezcan.

b) En otras Policías de Navarra, siempre que se hubieran suscrito los oportunos convenios de colaboración entre las Administraciones respectivas.

c) En puestos de trabajo de la misma Administración de la que dependan que estén relacionados directamente con la formación, políticas de seguridad u otras o con actividades de policía administrativa, en su sentido más amplio, en el ámbito de las competencias de dicha Administración, tales como labores auxiliares en la tramitación de expedientes sancionadores, tareas administrativas o ejecutivas, vigilancia, control, inspecciones y otras, siempre que sean adecuados a su nivel y conocimientos y requieran menor esfuerzo físico, peligrosidad o dificultad.
d) Sin destino y a disposición de la Administración de la que dependan. 

3. Las plantillas orgánicas deberán señalar los puestos susceptibles de ser adscritos a la situación de segunda actividad, por requerir un menor esfuerzo físico, peligrosidad o dificultad.

4. Reglamentariamente se determinarán las circunstancias y condiciones de la prestación de los servicios de segunda actividad, así como el grado de las incapacidades médicas que pueden determinar el pase a esta situación.

5. Los miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra, en situación de segunda actividad, percibirán las retribuciones básicas correspondientes a su categoría y las de carácter personal que tuvieran reconocidas, además de las complementarias del puesto de trabajo que efectivamente ocupen.

No obstante, si el pase a la situación de segunda actividad se realizara de oficio por la Administración, por apreciar ésta una notoria disminución de las condiciones físicas o psíquicas del policía causadas por el desempeño de la profesión, y las retribuciones básicas y complementarias del nuevo puesto fueran inferiores a las que cobraba en el momento del pase, el funcionario tendrá derecho a percibir un complemento personal transitorio cuya cuantía será igual a la diferencia.

6. El período de tiempo que se permanezca en la situación de segunda actividad será computable a efectos de antigüedad y derechos pasivos, en el empleo que se poseía en el momento de producirse el paso a dicha situación.

7. El funcionario en la situación de segunda actividad no podrá participar en los procesos de promoción de empleo.

Motivación de los cambios: Si se persigue la eficacia en el servicio de los integrantes en activo de los Cuerpos de Policía de Navarra y permitir la adaptación de la carrera profesional a los cambios que se producen por el transcurso del tiempo se ha de considerar la posibilidad de una segunda actividad sin destino y a disposición de la Administración. Por otra parte, la participación en los procesos de promoción resulta ineludible a la condición y aspiraciones de los funcionarios, por lo que el impedimento del apartado 7 resulta incompatible con un servicio activo, al igual que la última frase del epígrafe 6. 

Artículo 48. Declaración de disminución de condiciones físicas o psíquicas

1. La disminución de condiciones físicas o psíquicas que impida el normal desarrollo del servicio será dictaminada, de oficio o a instancia de parte, por el Tribunal médico de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra.

2. El Tribunal emitirá dictamen médico y lo elevará al órgano competente, para que adopte la resolución pertinente.

SECCIÓN 7ª. Derechos y deberes

Artículo 49. Régimen general y especialidades

Los derechos y deberes de los funcionarios pertenecientes a los Cuerpos de Policía de Navarra serán los establecidos en el Estatuto del Personal al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra, con las particularidades que resulten de la aplicación de esta Ley Foral y, en especial, las siguientes:

a) Deberán prometer o jurar el acatamiento a la Constitución, a la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral de Navarra y a las leyes.

b) Deberán cumplir los deberes derivados de los principios básicos de actuación establecidos en el artículo 4 de esta Ley Foral y disfrutarán de los derechos reconocidos en el artículo 6 de la Ley Orgánica 2/1986, de 13 de marzo , de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad.

c) Tendrán derecho, para la defensa de sus intereses, a afiliarse libremente a las organizaciones sindicales, a separarse de las mismas y a constituir otras organizaciones siempre que cumplan con los requisitos establecidos por la legislación sobre libertad sindical.

d) El ejercicio del derecho de huelga se regirá por las disposiciones del Estado sobre su ejercicio por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad.

e) La jornada y la forma específica de disfrute de las vacaciones y permisos se realizarán según se determine reglamentariamente, incluyendo en aquella todas las actividades inherentes a su cargo y, serán análogas en cómputo y forma al resto de funcionarios. A tal efecto se establecerán aprobarán calendarios de trabajo con anterioridad al inicio del año que podrán incluir la jornada en turnos, tanto diurnos como nocturnos, guardias localizadas y presenciales y el trabajo en días festivos. En todo caso, dadas las especiales características de la función policial y la naturaleza de servicio público esencial cuya prestación es inmediata, exigible y en la que no caben sistemas de refuerzo o sustitución temporal del personal, tales calendarios quedan subordinados a las necesidades de seguridad pública debidamente justificadas, la atención de emergencias y la protección civil, pudiendo ser modificados siempre que concurran circunstancias no previstas, con el fin de garantizar la prestación del servicio policial. 
f) Tendrán derecho a una remuneración equitativa y que contemple su nivel de formación, régimen de incompatibilidades, movilidad por razones de servicio, dedicación y el riesgo que comporta su misión, así como la especificidad de los horarios de trabajo y su peculiar estructura. Los conceptos y cuantías de las retribuciones se sujetarán a lo dispuesto en los artículos siguientes.

g) Tendrán derecho a ser asistidos, representados y defendidos por profesionales pertenecientes a la Administración Pública de la que dependan y a cargo de esta, en todas las actuaciones judiciales en las que se les exijan responsabilidades por hechos cometidos en el ejercicio de sus funciones,  incluidas las actuaciones fuera de la jornada laboral, y para la defensa jurídica de los intereses legítimos de los funcionarios o sus familiares, por la comisión de un delito en que hubiera sido víctima por su condición de Policía en tanto éstas sean valoradas, en principio, como ajustadas a los principios básicos de actuación recogidos en el artículo 4 de la presente Ley Foral. Excepcionalmente si por la Administración Pública correspondiente no pudiera proveerse con medios propios el servicio, podrá deberá autorizarse su provisión por medios externos a la misma y a cargo de aquélla.

h) Tendrán derecho a ser beneficiarios del sistema de indemnizaciones que se determine reglamentariamente por los daños personales o materiales que puedan sufrir, siempre que dichos daños estén relacionados con su condición de policías.

i) Los miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra tienen derecho a un reconocimiento médico anual.

j) Tendrán derecho a ser asistidos por letrado de su elección y a su cargo en el desarrollo de cuantas informaciones previas o expedientes disciplinarios hayan de comparecer.

k) El mantenimiento de las especiales condiciones de preparación física que requiere el ejercicio de la función policial, debidamente adaptado a la edad, constituye una obligación del funcionario de policía, que será objeto de compensación económica o en tiempo siempre que haya sido acordada con los representantes sociales de cada Cuerpo. 

Reglamentariamente se determinarán los contenidos y periodicidad de las pruebas físicas conforme a los Acuerdos alcanzados con la representación sindical mencionada en el apartado anterior. 

Motivación de los cambios: Se añade en el apartado e) la mención a las funciones inherentes como la asistencia a juicios como parte de las funciones policiales y, en consecuencia de su jornada. Asimismo y en el apartado g), se refuerza la protección jurídica en todas las actuaciones en las que se exija responsabilidad a los funcionarios policiales o, éstos, hayan sido víctimas de la comisión de delitos. 

Se incluye un nuevo apartado (k), estableciendo la preparación física para los Cuerpos de Policía de Navarra que lo hayan acordado y obligando a una reglamentación que desarrolle todas las circunstancias de dichos Acuerdos. 

Artículo 50. Retribuciones

1. Los funcionarios de los Cuerpos de Policía de Navarra sólo podrán ser remunerados por los siguientes conceptos:

A. Retribuciones personales básicas:

a) Sueldo inicial correspondiente al nivel.

b) Retribución correspondiente al grado.

c) Premio de antigüedad.

B. Retribuciones complementarias:

a) Complemento específico. 
b) Complemento de puesto de trabajo.
c) Complemento de Jefatura. 

d) Complemento de Incompatibilidad.

e) Complemento de dedicación exclusiva. 

f) Complemento personal transitorio por la situación de segunda actividad.
g) Complemento de productividad. 
h) Complemento de nivel C. Máximo un 15%.

i) Complemento de especial riesgo.  Máximo un 30%.
j) Complemento de prolongación de jornada. 

k) Complemento de turnicidad. 

C. Otras retribuciones:

a) Indemnización de los gastos realizados por razón del servicio.
b) Indemnización por la realización de viajes.

c) Indemnización por traslado forzoso con cambio de residencia.

d) Ayuda familiar, que contemplará los gastos ocasionados por la unidad familiar.
e) Compensación por horas extraordinarias.

f) Compensación por trabajo en día festivo.

g) Compensación por trabajo en horario nocturno.
h) Compensación por realización de guardias de presencia física y guardias localizadas. 

h) Compensación por participar en tribunales de selección y por impartir cursos de formación.

i) Compensación por retribuciones anteriores superiores a las derivadas de la aplicación de esta Ley Foral.

2. Las retribuciones personales básicas y las previstas en la letra C del apartado anterior se regirán por las normas aplicables con carácter general a los restantes funcionarios de las Administraciones Públicas de Navarra con las especificidades previstas en la presente Ley Foral.
Motivación de los cambios: Cada día son más los servicios policiales que requieren, para su eficacia, su prestación sin vestir el uniforme reglamentario. Las unidades que trabajan sin él, tienen una compensación en ropa denominada masita, que sin embargo no se reconoce a un gran número de funcionarios que trabajan sin uniforme reglamentario, muchos de los días de servicio. 

Por otra parte, desglosar los conceptos retributivos sobre incompatibilidad o dedicación exclusiva refuerza la idea de exigencia por la que se aplican. A su vez, obviarlos, pretende banalizar un aspecto muy importante de la función policial por su coste retributivo. Si se exige la total dedicación, debe ser retribuida. Si lo que se pretende es la incompatibilidad del título, deberá ser retribuida conforme al resto de funcionarios. 

Asimismo, parece oportuno recuperar la independencia del complemento de jefatura, al objeto de ajustarlo al tamaño e importancia de las unidades orgánicas. 

Entre los conceptos que aglutinan “Otras retribuciones”, se obvia deliberadamente la compensación por guardias de presencia o localizadas, desoyendo la posibilidad que ofrece la propia Ley Foral en su artículo 49 e). Por su parte, se amplia el concepto de ayuda familiar abarcando las unidades familiares compuestas por personas sin relación de consanguinidad. 

En definitiva, se establece un desglose de retribuciones muy similar al que tienen el resto de funcionarios de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra. 

Artículo 51. Retribuciones complementarias

1. El complemento específico se abonará a todos los miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra y su cuantía máxima será del 55 por 100 del sueldo inicial del correspondiente nivel. La percepción de este complemento conllevará la prohibición de realizar toda actividad lucrativa tanto en el sector público como en el privado, con excepción de la docencia en centros universitarios, la administración del patrimonio personal o familiar, la producción y creación literaria, artística, científica y técnica, la participación ocasional en coloquios y programas, la colaboración y asistencia ocasional a cursos de carácter profesional y de otras actividades autorizadas. Asimismo, el complemento específico englobará los conceptos de especial riesgo y de trabajo a turnos.
2. El complemento de puesto de trabajo retribuirá el grado de dificultad, dedicación, responsabilidad y mando, así como la singular preparación técnica exigida.

El complemento de puesto de trabajo retribuirá igualmente, aquellos puestos de trabajo cuyo desempeño suponga una especial situación de mando dentro del empleo y como tal se haga constar en plantilla orgánica, sin que la percepción correspondiente, por tal concepto, pueda exceder del 10 por 100 del sueldo inicial del nivel.

La cuantía máxima total a percibir en concepto de complemento de puesto de trabajo será del 85 por 100 del sueldo inicial correspondiente al nivel.
El complemento de puesto de trabajo y su cuantía se asignará reglamentariamente a los puestos de trabajo concretos que se determinen, en atención a la dificultad, la responsabilidad específica y demás características de los mismos, sin que, en ningún caso, pueda exceder la cuantía de dicho complemento del 75 por 100 del sueldo inicial del correspondiente nivel.

3. El complemento de jefatura y su cuantía se asignará reglamentariamente a las jefaturas de las unidades orgánicas que se determinen, sin que, en ningún caso, pueda exceder la cuantía de dicho complemento del 75 por 100 del sueldo inicial del correspondiente nivel.

4. El complemento de incompatibilidad se asignará reglamentariamente a aquellos puestos de trabajo que así lo requieran, de acuerdo con la naturaleza de las funciones que les correspondan. 

Quienes desempeñen dichos puestos de trabajo tendrán prohibido el ejercicio profesional del título correspondiente a su respectivo puesto de trabajo. La cuantía de este complemento consistirá en un 35 por 100 del sueldo inicial del correspondiente nivel.

Los funcionarios que perciban el complemento de dedicación exclusiva no podrán percibir el de incompatibilidad. 

  5. El complemento de dedicación exclusiva se asignará reglamentariamente a aquellos puestos de trabajo que así lo requieran, de acuerdo con la naturaleza de las funciones que les correspondan. 

Quienes desempeñen dichos puestos de trabajo prestarán sus servicios en régimen de plena disponibilidad y de total y absoluta dedicación y no podrán realizar ninguna otra actividad lucrativa ni en el sector público ni el privado, con excepción de la docencia en centros universitarios y de la administración del patrimonio personal o familiar. La cuantía de este complemento consistirá en un 55 por 100 del sueldo inicial del correspondiente nivel.
3 6. El complemento personal transitorio por la situación de segunda actividad, resultará de aplicación en el supuesto previsto en el párrafo segundo del artículo 47.5 de la presente Ley Foral, en las condiciones y por el procedimiento que se establezcan reglamentariamente.

4 7. El Gobierno de Navarra, previo informe favorable de la Comisión de Coordinación de Policías Locales de Navarra, podrá determinar reglamentariamente las retribuciones complementarias que hayan de abonarse a los miembros de los Cuerpos de Policía Local de Navarra, de conformidad con las disposiciones de esta Ley Foral.
8. Los funcionarios adscritos a los Cuerpos de Policía de Navarra, podrán percibir un complemento de productividad vinculado a la consecución de los objetivos e indicadores del rendimiento, relacionados con la eficacia en la gestión y la calidad de las prestaciones del Servicio.

La cuantía de dicho complemento no podrá exceder del 5 por 100 del sueldo inicial del correspondiente nivel. Las cantidades que se perciban en concepto de complemento de productividad durante un determinado período de tiempo no generarán derechos adquiridos ni surtirán efectos respecto a las valoraciones o apreciaciones correspondientes a períodos sucesivos.
9. El complemento de Nivel C tendrá un máximo del 12% sobre el sueldo nivel. 

10. El complemento de especial riesgo no podrá superar el 30% del sueldo nivel. 

11. El complemento de prolongación de jornada no podrá superar el 10% del sueldo nivel. 
12. El complemento de trabajo a turnos se retribuirá con el mismo porcentaje que al resto de funcionarios de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra. 

Motivación de los cambios: Al intercalar los complementos más concretos, se hace necesario cuantificar los mismos con otra ponderación:

· Los complementos de turnicidad y especial riesgo, se adaptan al resto de la Administración, con un porcentaje mayor para el especial riesgo al considerar que el que sufren los policías resulta mayor. 
· El complemento de puesto de trabajo, la responsabilidad, dificultad y demás características del mismo. 

· El complemento de Jefatura a las direcciones de unidades orgánicas y, no parece lo mismo mandar un Grupo que un Área. 

· El complemento de incompatibilidad reconoce la limitación al ejercicio del título que, en el caso policial, resulta de cualquier trabajo relacionado con la seguridad pública o privada. 

· El complemento de dedicación exclusiva está pensado para la dedicación total y absoluta, donde es imposible compaginar con otra actividad ni pública ni privada. 

· El complemento de productividad lo tienen otros colectivos como bomberos y, no parece descabellado incluirlo en previsión del desarrollo de una carrera profesional que contenga la evaluación del desempeño. 

· El complemento de Nivel C se ha de aplicar en igualdad con el resto de funcionarios.  Igualmente el complemento de prolongación de jornada.

Artículo 52. Residencia

1. La residencia de los funcionarios de policía en una localidad distinta de la de su destino no les exime de la asistencia puntual al lugar de trabajo y del estricto cumplimiento de la jornada y de las funciones propias del cargo, y no implicará compensación alguna por el desplazamiento al lugar de trabajo.

2. En determinados supuestos debidamente justificados, la autoridad administrativa competente en materia de policía podrá exigir de forma motivada a los funcionarios policiales la residencia en la localidad de su destino, cuando así proceda por el contenido de las funciones del puesto de trabajo y por la dedicación exigida por el mismo.

Artículo 53. Agentes de la autoridad

1. En el ejercicio de sus funciones, los miembros de la Policía de Navarra, tendrán a todos los efectos legales, el carácter de agentes de la autoridad.

2. Cuando se cometa delito de atentado, empleando en su ejecución armas de fuego, explosivos u otros medios de agresión de análoga peligrosidad, que puedan poner en peligro grave la integridad física de los miembros de las Policías de Navarra, éstos tendrán, al efecto de su protección penal, la consideración de autoridad.

SECCIÓN 8ª. Reconocimientos, honores y recompensas

Artículo 54. Reconocimientos, honores y recompensas

Los reconocimientos, honores y recompensas de los miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra serán objeto de regulación reglamentaria. En todo caso, las distinciones contemplarán diversos supuestos y, al menos, incluirán cuatro grupos:

a) Actos de servicio con actuaciones ejemplares o de gran riesgo, lesiones invalidantes, muerte.

b) Actuaciones abnegadas, extraordinarias y de gran valor; mutilaciones o heridas graves de las que no se derive incapacidad total.

c) Servicios de especial relevancia; especial dedicación o beneficio a personas desfavorecidas; trabajos científicos o publicaciones técnicas que contribuyan al conocimiento profesional.

d) Antigüedad en los Cuerpos de Policía de Navarra.

SECCIÓN 9ª. Derechos pasivos

Artículo 55. Derechos pasivos

Los derechos pasivos de los funcionarios de los Cuerpos de Policía se sujetarán a las normas establecidas para los restantes funcionarios al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra.
El servicio militar se computará a todos los efectos como tiempo de servicio prestado en la Administración de la Comunidad Foral de Navarra. 

Motivación de los cambios: La exigencia de servicio militar en el ingreso de varias promociones de Policía Foral y, su exención posterior, discrimina negativamente a quienes prestaron un servicio obligatorio al Estado. 
SECCIÓN 10ª. Representación, negociación colectiva y participación en las condiciones de trabajo

Artículo 56. Régimen aplicable

1. La representación, negociación colectiva y la participación en las condiciones de trabajo de los funcionarios de los Cuerpos de Policía de Navarra se regirán por lo establecido al efecto en el Estatuto del Personal al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra.

2. En el ámbito de Policía Foral se constituirá una Mesa Sectorial de negociación que actuará de acuerdo con lo establecido para las mismas en el Estatuto del Personal al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra. En el ámbito de Policía Foral se constituirá una Mesa Sectorial de negociación con capacidad para alcanzar acuerdos en todos los aspectos relativos al Cuerpo.
Motivación de los cambios: En la modificación de la Ley producida en el año 2010, se proponía la eliminación del Consejo de la Policía al considerarlo innecesario e inflacionista, puesto que la participación ya se arbitraba conforme al resto de funcionarios. Si se pretendía ampliar las capacidades de participación de los miembros del Cuerpo, tal y como se recogía en la exposición de motivos, bastaba con añadir al presente artículo la capacidad de negociación que se limita en Mesa General a todas las mesas sectoriales. Creemos que la modificación propuesta responde mejor a la necesidad de representación de los policías forales que, no se olvide, alcanzan un número cercano a las 1.100 personas. 
SECCIÓN 11ª. Régimen disciplinario

Artículo 57. Principios de legalidad y responsabilidad

1. El personal de los Cuerpos de Policía de Navarra sólo será sancionado por el incumplimiento de sus deberes cuando dicho incumplimiento sea constitutivo de falta disciplinaria conforme a esta Ley Foral.

2. La responsabilidad disciplinaria se entenderá sin perjuicio de la responsabilidad civil o penal en que pueda incurrir el funcionario.

3. Incurrirán en la misma responsabilidad que los autores de una falta, los que induzcan a su comisión y los jefes  superiores que la toleren. Asimismo, incurrirán en falta de inferior grado los que encubran la comisión de una falta. En el caso de que la falta encubierta fuera de carácter leve, se incurrirá en falta del mismo grado, que se sancionará con apercibimiento. Asimismo, incurrirán en falta de inferior grado los que encubran la comisión de una falta consumada grave o muy grave, cuando de dichos actos se derive un grave daño para la Administración o los ciudadanos. 

Se entenderá por encubrimiento no dar cuenta al superior jerárquico competente, de forma inmediata, de los hechos constitutivos de falta grave o muy grave de los que se tenga conocimiento.

4. La responsabilidad disciplinaria se extinguirá con el cumplimiento de la sanción, fallecimiento, prescripción de la falta o sanción, indulto o amnistía.
La amnistía o el indulto de la sanción administrativa se concederán:

a) En la Administración de la Comunidad Foral y en los organismos públicos  dependientes, por el Gobierno de Navarra, a propuesta del Consejero de Presidencia.

b) En las Entidades Locales de Navarra, por el Pleno de la Corporación. 
La amplitud, los efectos y condiciones de los indultos y amnistías de sanciones administrativas se determinarán en los Acuerdos que los concedan.

5. Sólo podrán recaer sanción penal y administrativa sobre los mismos hechos cuando no hubiera identidad de fundamento jurídico y bien jurídico protegido

Motivación de los cambios: El encubridor no es autor ni cómplice y, por tanto, no puede admitirse la figura para las faltas leves que, además, conllevan la misma sanción por no tener capacidad de aminorar la graduación de la falta. Así, en la Ley vigente, se adopta la decisión de sancionar de la forma más leve. Por otra parte, se modifica el término jefes por el de superiores al considerarlo más apropiado.

Artículo 58. Clasificación de faltas disciplinarias y prescripción

1. Las faltas disciplinarias podrán ser leves, graves y muy graves. Las faltas leves prescribirán a los tres meses, las graves a los dos años y las muy graves a los tres años. Las faltas leves prescribirán al mes, las graves al año y las muy graves a los dos años. 

2. El plazo de prescripción comenzará a contarse desde que la falta se hubiera cometido.

3. La prescripción se interrumpirá en el momento en que se inicie el procedimiento disciplinario.
Motivación de los cambios: La prescripción de las faltas no puede favorecer la ineficacia de la Administración y debe guardar la debida proporción entre el tipo de falta cometida y, el tiempo para su prescripción. No existe ninguna diferencia en este aspecto con el resto de funcionarios de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra. En todo caso la diferencia puede resultar favorable a la Policía Foral, puesto que cuenta con una unidad especializada para investigar y tramitar en tiempo las  posibles faltas disciplinarias. 

Artículo 59. Faltas leves

Serán faltas leves:

1. Las faltas repetidas de puntualidad, sin causa justificada, en los treinta días precedentes. Faltas repetidas de puntualidad, dentro del mismo mes, sin causa justificada, en número no superior a doce.
2. La falta de asistencia, sin causa justificada, por una sola vez en un período de treinta días precedentes, siempre que no constituya falta de mayor gravedad. La falta de asistencia, sin causa justificada, por una sola vez en el período de un mes.
3. El incumplimiento de la jornada de trabajo, sin causa justificada, por una sola vez en un período de treinta días, que no constituya falta de mayor gravedad. El incumplimiento de la jornada de trabajo, sin causa justificada, por una sola vez en el período de un mes.
4. La incorrección en el trato con los ciudadanos, las autoridades, los superiores, los compañeros o los subordinados. 
5. El mal uso o descuido en la conservación de los locales, instalaciones, vehículos, materiales, documentación y demás elementos de los servicios, así como el incumplimiento de las normas dadas en esta materia, cuando no constituya falta más grave.

6. Formular cualquier solicitud, reclamación o queja relacionada con el servicio prescindiendo del conducto reglamentario, excepto en caso de urgencia, así como no tramitar las mismas. No Informar a sus superiores, por el conducto establecido, de cualquier solicitud, reclamación o queja relacionada con el servicio, excepto en caso de urgencia,  y que resulte de su competencia. 

7. El consumo de bebidas alcohólicas durante el servicio.

8. La utilización inadecuada de los medios informáticos y materiales empleados en el ejercicio de sus funciones y el incumplimiento de las instrucciones facilitadas para su utilización, así como la indebida utilización de las claves de acceso a los sistemas informáticos.

9. El descuido en el aseo y presentación personal, así como la vulneración de normas sobre uniforme y saludo. La vulneración de normas sobre uniforme y saludo.
10. Emplear o autorizar para usos particulares medios o recursos de carácter oficial o facilitarlos a terceros sin causa justificada y previo conocimiento del superior.

11. Exhibir sin causa justificada las credenciales profesionales.

12. Dar lugar al extravío, La pérdida o sustracción por simple negligencia inexcusable, de las credenciales profesionales, del arma reglamentaria u otros medios o recursos destinados a la función policial.
13. El retraso o la negligencia en el cumplimiento de las funciones y órdenes recibidas.

14. Cualquier clase de juego que se lleve a cabo en las dependencias policiales, siempre que perjudique la prestación del servicio o menoscabe la imagen policial.

15. Ostentar insignias, condecoraciones u otros distintivos, sin estar autorizado para ello, siempre que no merezca una calificación más grave.

16. Haber sido condenado en virtud de sentencia firme por una falta dolosa cuando la infracción penal cometida esté relacionada con el servicio y cause daño a la Administración o a los administrados.
17. El incumplimiento de los deberes derivados de los principios establecidos en el artículo 4 de esta Ley Foral cuando no constituya falta grave o muy grave, así como el retraso, negligencia o descuido en el cumplimiento de los deberes y obligaciones que se derivan de la función policial, siempre que la falta no merezca una calificación más grave.

Motivación de los cambios: Resulta entendible la tipificación de las faltas disciplinarias propias de los miembros de las Policías de Navarra pero, por el contrario, no tiene ningún sentido modificar la tipología de aquellas que pueden cometer todos los funcionarios, entre los que se encuentran los policías. Así, es igualmente reprobable la falta de puntualidad de un Policía, que la de un Técnico de Hacienda, por poner un ejemplo. En base a este criterio se han modificado, igualándolas al resto de funcionarios, los números 1, 2 y 3. En el punto 5 se considera una reiteración innecesaria la mención al incumplimiento de las normas que, en todo caso, constituirán una falta tipificada en el punto 17.

El punto 6 se modifica al sentido del conducto reglamentario que, ni está regulado ni se conoce exactamente qué es. De reminiscencias militares, se entiende que afecta a las cuestiones propias del servicio de emergencia y operativo pero no, a otros temas, como la concesión de permisos o licencias, que están reservadas a la decisión de otros órganos. El punto 8 está subsumido en el punto 6 y, por tanto, se propone su eliminación. Igualmente se puede decir del punto 10 con respecto del 6. 

El epígrafe 9 incorpora el descuido en el aseo y presentación personal, sin que existan condicionantes entre la normativa específica aplicable al Cuerpo de la Policía Foral. Debe aplicarse la regla "nullum crimen, nulla poena sine lege”, que determina una doble garantía: La primera, refleja la especial transcendencia del principio de seguridad jurídica en dichos ámbitos limitativos de la libertad individual y se traduce en la imperiosa exigencia de predeterminación normativa de las conductas ilícitas y de las sanciones correspondientes; se la denomina también principio de tipicidad; y debe resaltarse que sólo queda cumplida cuando la norma se formula con la suficiente precisión, tanto en la definición de la conducta constitutiva de la infracción, como en la definición de la sanción que pueda imponerse, de manera tal que el ciudadano pueda prever, con suficiente grado de certeza, aquellas y éstas. 
El punto 12 disciplina la pérdida por simple negligencia de las credenciales o el arma. Es evidente que no es lo mismo perder las credenciales o el arma y, mucho menos por simple negligencia. Un robo, por ejemplo, resultaría una negligencia. Se propone su modificación. En el punto 16 se castiga la falta dolosa sin especificar que tenga relación con el servicio, quedando el funcionario a merced de cualquier equivocación. 

Artículo 60. Faltas graves

Serán faltas graves:

1. La tercera falta de puntualidad, sin causa justificada, en un período de tres meses, cuando las dos anteriores hubieran sido objeto de sanción por falta leve y siempre que no constituya falta de mayor gravedad. Más de doce faltas de puntualidad, dentro del mismo mes, sin causa justificada. 
2. La tercera falta de asistencia al servicio, sin causa justificada, en un período de tres meses, cuando las dos anteriores hubieran sido objeto de sanción por falta leve y siempre que no constituya falta de mayor gravedad. Las faltas de asistencia, sin causa justificada, en número no superior a cinco en el período de un mes.
3. El incumplimiento de la jornada de trabajo, sin causa justificada, en número no superior a cuatro, en un período de tres meses, que no constituya falta de mayor gravedad. El incumplimiento de la jornada de trabajo, sin causa justificada, en número no superior a cinco ocasiones en el período de un mes.
4. La falta de respeto a los ciudadanos, autoridades, superiores, compañeros o subordinados, en el ejercicio de sus funciones o cuando cause descrédito notorio a la Institución Policial. La grave desconsideración con los superiores, compañeros, subordinados o ciudadanos en el ejercicio de sus funciones. 
5. Causar por negligencia inexcusable graves daños en la conservación de locales, instalaciones, vehículos, materiales, documentación y demás elementos de los servicios o dar lugar al extravío, la pérdida o la sustracción de éstos. Causar, por negligencia inexcusable, graves daños en la conservación de los locales, del material o de los demás elementos relacionados con el servicio o dar lugar al extravío, la pérdida o la sustracción de éstos. 
Emplear, o autorizar la utilización para usos no relacionados con el servicio o con ocasión de éste, o sin que medie causa justificada, medios o recursos inherentes a la función policial.

6. El incumplimiento de las órdenes recibidas, por escrito o verbalmente, de los superiores jerárquicos en las materias propias del servicio, salvo que constituyan infracción manifiesta del ordenamiento jurídico.
7. La intervención en un procedimiento administrativo cuando concurra alguna de las causas de abstención legalmente establecidas.

8. Originar o tomar parte en altercados o riñas durante el servicio siempre que no constituyan funciones propias del cargo.
9. El incumplimiento del deber del secreto profesional o la falta del debido sigilo respecto a los asuntos que conozca por razón de su cargo, cuando no perjudique a terceros o al desarrollo de su labor policial.
10. Las declaraciones públicas hechas a personas ajenas al Cuerpo o a los medios de comunicación que perjudiquen de forma grave la prestación del servicio o deterioren la imagen del mismo.

11. Actuar con abuso de sus atribuciones en perjuicio de los ciudadanos, siempre que el hecho no constituya una falta más grave.

12. Emitir informes o tomar decisiones referentes al servicio que, sin faltar abiertamente a la verdad, la desnaturalicen, valiéndose de términos ambiguos, confusos o tendenciosos, o la alteren mediante inexactitudes, cuando se cause perjuicio a la Administración o a los ciudadanos, siempre que el hecho no constituya delito o falta muy grave. Emitir informes o tomar decisiones referentes al servicio, desfigurados o tendenciosos, siempre que el hecho no merezca una calificación más grave.
13. La omisión de dar cuenta a los superiores respectivos de cualquier asunto, relacionado con su competencia, que requiera su conocimiento o decisión urgente.

14. La exhibición o utilización de las armas reglamentarias con infracción de las normas que regulen su uso en acto de servicio o fuera de él, cuando no se produjesen daños materiales o personales.

15. Haber sido condenado en virtud de sentencia firme por un delito doloso, siempre que no constituya infracción muy grave, o por una falta dolosa cuando la infracción penal cometida esté relacionada con el servicio.
16. La comisión de un delito por imprudencia o de una falta penal dolosa, en el ejercicio de las funciones policial es o que afecte a los principios básicos de actuación contemplados en el artículo 4 de esta Ley Foral.

17. Los actos preparatorios de la insubordinación individual o colectiva.

18. Embriagarse o consumir drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas fuera del servicio, cuando tales circunstancias tengan carácter habitual o afecten a la imagen del Cuerpo. Se entenderá que existe habitualidad cuando estuvieren acreditados tres o más episodios de embriaguez o consumo de las sustancias referidas en un período de un año. Embriagarse o consumir drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas en el servicio, así como negarse a las comprobaciones técnicas pertinentes.

19. La tenencia acreditada de drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas, excepto que esa tenencia se derive de actuaciones propias del servicio.

20. La ausencia o abandono del servicio asignado sin causa justificada, así como dormirse u ocuparse de distracciones que separen del grado de atención que requiera el servicio encomendado, salvo que exista causa de fuerza mayor que impida comunicar a un superior la ausencia. 
21. La falta de rendimiento reiterada y no justificada  La manifiesta, reiterada y no justificada falta de rendimiento que afecte a la eficacia de los servicios u ocasione perjuicio a los ciudadanos, así como no prestar servicio alegando supuesta enfermedad o simulando mayor gravedad de ésta, o realizar actividades que puedan perjudicar o prolongar el restablecimiento.
22. El ejercicio de actividades públicas o privadas incompatibles en el ejercicio de las funciones. El incumplimiento del régimen de incompatibilidades.
23. El extravío, pérdida o sustracción por negligencia inexcusable de los distintivos de identificación o del arma reglamentaria. 
24. Impedir, limitar u obstaculizar a los subordinados el ejercicio de los derechos que tengan reconocidos, siempre que no constituya falta muy grave.

25. La no prestación de auxilio con urgencia en aquellos hechos o circunstancias graves en que sea obligada su actuación, salvo que constituya delito.

26. El incumplimiento por negligencia grave de los deberes y obligaciones que se derivan de la función policial, cuando se produzcan de forma grave y manifiesta y perturben el eficaz funcionamiento de los servicios o produzcan perjuicios a la Administración o a los ciudadanos. 
27. La falta de colaboración manifiesta con otros miembros de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad, siempre que no merezca la calificación de falta muy grave.

28. La falta de presentación o puesta a disposición inmediata en la dependencia de destino o en la más próxima, en los casos de declaración de los estados de alarma, excepción o sitio o cuando así se disponga, en caso de alteración grave de la seguridad ciudadana.

29. No ir provisto en los actos de servicio del uniforme reglamentario, cuando su uso sea preceptivo, de los distintivos de la categoría o cargo, del arma reglamentaria o de los medios de protección o acción que se determinen, siempre que no medie autorización en contrario o exista causa justificada.
30. Asistir de uniforme a cualquier manifestación o reunión pública, salvo que se trate de actos de servicio, o actos oficiales en los que la asistencia de uniforme esté indicada o haya sido autorizada.

31. Solicitar y obtener cambios de destino mediando cualquier recompensa, ánimo de lucro o falseando las condiciones que los regulan.

32. Las infracciones a lo dispuesto en la legislación sobre utilización de videocámaras por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en lugares públicos, no constitutivas de falta muy grave.

33. La infracción de las normas de prevención de riesgos laborales que pongan en grave riesgo la vida, salud, o integridad física, propia o de sus compañeros o subordinados.

34. La negativa reiterada a tramitar cualquier solicitud, reclamación o queja relacionada con el servicio, siempre que no constituya falta leve.
Motivación de los cambios: Como se ha comentado en el artículo anterior, referido a las faltas leves, resulta entendible la tipificación de las faltas disciplinarias propias de los miembros de las Policías de Navarra pero, por el contrario, no tiene ningún sentido modificar la tipología de aquellas faltas que pueden cometer todos los funcionarios, entre los que se encuentran los policías. En base a este criterio se han modificado, igualándolas al resto de funcionarios, los puntos 1, 2, 3, 9

Los puntos 4 y 5 se acomodan a lo establecido como faltas leves, con el incremento intencional que requiere la calificación de falta grave. El apartado 8 se adapta al régimen del resto de funcionarios y pone a salvo las actuaciones profesionales. 

Se elimina el epígrafe 10 por no tener sentido. Si se realizan declaraciones que perjudican la prestación del servicio (por ejemplo una rueda de prensa aun cuando no se ha levantado el secreto del sumario), se aplicará la sanción penal correspondiente y, en consecuencia, las tipificaciones más concretas.

Se elimina el epígrafe 10 por no tener sentido. Si se realizan declaraciones que perjudican la prestación del servicio (por ejemplo una rueda de prensa aun cuando no se ha levantado el secreto del sumario), se aplicará la sanción penal correspondiente y, en consecuencia, las tipificaciones más concretas.

El apartado 12 se simplifica puesto que los términos desfigurados o tendenciosos resultan suficientemente amplios.

El punto 13 se modifica relacionando la obligación de dar cuenta al superior que resulte competente. 
Se elimina el punto 15 para no duplicar las faltas leves. 
El párrafo 18 se ajusta a conductas realizadas durante el servicio, evitando la inclusión de la habitualidad que ofrece una indeterminación del término y, principalmente, supone una intromisión inaceptable en la vida privada. 

De la misma forma, se elimina el punto 19, puesto que la tenencia para el propio consumo no está penalizada, salvo que la cantidad se pueda entenderse preordenada al tráfico. En ese caso, la actuación penal vinculará la administrativa. 

El punto 20, por su indeterminación, deja abierta la puerta a cualquier falta de atención igualándola a la ausencia o abandono del servicio, lo que no tiene ninguna equiparación. 

En el epígrafe 21 se castiga la falta de rendimiento en igualdad de condiciones que el resto de funcionarios. No se puede equiparar una acción que afecte a la eficacia de los servicios con actitudes presuntamente fraudulentas en la tramitación de las bajas laborales que, por otra parte, ya han sido castigadas de forma universal para todos los funcionarios culpables o no. 

El punto 22 se tiene que ajustar al régimen de incompatibilidades del CNP. 
El epígrafe 23 de elimina porque ya está tipificado entre las faltas leves. 

El párrafo 26 se refuerza con una mayor claridad en la tipificación. 

Se elimina el último párrafo del punto 27 en coherencia con la supresión del apartado 19 del artículo 61. 
Se elimina el punto 28 por resultar completamente absurdo en las Policías de Navarra. De hecho, tras su entrada en vigor se ha producido la primera y única declaración del estado de alarma por la situación creada en el espacio aéreo español. En ningún caso se cumplió le llamamiento requerido ni, los responsables policiales, cayeron en ello. 

Por último, el párrafo 29 incluye la causa justificada como excepción a la falta de no ir provisto de uniforme reglamentario. 

Artículo 61. Faltas muy graves

Serán faltas muy graves:

1. Las faltas de asistencia, sin causa justificada, en número superior a tres, en un período de tres meses. Las faltas de asistencia, sin causa justificada, en número superior a cinco, en el período de un mes.
2. El incumplimiento de la jornada de trabajo, sin causa justificada, en un número superior a cuatro, en un período de tres meses. El incumplimiento de la jornada de trabajo, sin causa justificada, en un número superior a cinco ocasiones, en el período de un mes.

3. La cuarta falta de puntualidad, sin causa justificada, cuando se haya sido sancionado previamente por falta grave y siempre que no constituya falta de mayor gravedad.
4. La cuarta falta de asistencia al servicio, sin causa justificada, cuando se haya sido sancionado previamente por falta grave y siempre que no constituya falta de mayor gravedad.

5. Haber sido condenado en virtud de sentencia firme por un delito doloso relacionado con el servicio que lleve aparejada pena privativa de libertad superior a un cinco años o que cause grave daño a la Administración o a las personas.
6. La violación del secreto profesional y la falta del debido sigilo respecto a los asuntos que conozca por razón de su cargo, que perjudiquen el desarrollo de la labor policial o a cualquier persona.

7. Pedir o aceptar gratificaciones de entidades o particulares en consideración o como premio de servicios prestados.

8. La insubordinación individual o colectiva. La manifiesta insubordinación individual o colectiva.

9. El incumplimiento, en el ejercicio de la función, del deber de respeto al Régimen Foral de Navarra y de acatamiento a la Constitución y las Leyes.
10. La participación en huelgas, en acciones sustitutivas de estas o en acciones concertadas con el fin de alterar el normal funcionamiento de los servicios.

11. La violación de la neutralidad o independencia políticas, utilizando las facultades atribuidas para influir en procesos electorales de cualquier naturaleza o ámbito.

12. El abuso de autoridad que cause grave daño a los ciudadanos, subordinados o a la Administración, así como la práctica de tratos inhumanos, degradantes, discriminatorios o vejatorios a las personas que se encuentren bajo su custodia.

13. Embriagarse o consumir drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas durante el servicio o realizarlo en estado de embriaguez o bajo los efectos manifiestos de los productos citados, así como negarse, en situación de anormalidad física o psíquica, a las pertinentes comprobaciones técnicas.
14. La exhibición o utilización de las armas reglamentarias con infracción de las normas que regulen su uso o fuera de los actos de servicio, cuando se hubieran producido daños materiales, personales o alarma pública.

15. La pérdida, accidental o por sustracción, de las armas por negligencia grave. 
16. El abandono de servicio, salvo que exista causa de fuerza mayor que impida comunicar a un superior dicho abandono. 
17. La publicación o la utilización indebida de secretos oficiales, declarados así con arreglo a la legislación específica en la materia.

18. La violación del secreto profesional cuando perjudique el desarrollo de la labor policial, a cualquier ciudadano o a las entidades con personalidad jurídica.

19. La falta de colaboración manifiesta con otros miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, cuando resulte perjudicado gravemente el servicio o se deriven consecuencias graves para la seguridad ciudadana.

20. Toda actuación que suponga discriminación por razón de origen racial o étnico, religión o convicciones, discapacidad, edad u orientación sexual, sexo, lengua, opinión, lugar de nacimiento o vecindad, o cualquier otra condición o circunstancia personal o social.

21. El acoso sexual y el acoso laboral, consistente este último en la realización reiterada, en el marco de una relación de servicio, de actos de acoso psicológico u hostilidad.

22. La obstaculización grave al ejercicio de las libertades públicas y derechos sindicales.

23. Las infracciones tipificadas como muy graves en la legislación sobre utilización de videocámaras por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en lugares públicos.

24. El incumplimiento de cualquier deber profesional que cause notables perturbaciones al eficaz funcionamiento de los servicios públicos o perjuicios de gran entidad a la Administración o a los ciudadanos, situaciones de notorio peligro para las personas o bienes, o para la seguridad pública.

Motivación de los cambios: Los puntos 1 y 2 se acomodan al régimen general. Los número 3 y 4 se eliminan por no resultar conductas de carácter muy grave y, además, ya estar reguladas en los enunciados anteriores. 

El epígrafe 5 castiga el haber sido condenado por un delito doloso, relacionado con el servicio, que lleve aparejada pena privativa de libertad superior a un año o cause grade daño a la Administración. Al respecto, el Código Penal realiza una clasificación de la gravedad de las penas determinando para las más graves, prisión superior a cinco años.  En consecuencia, entendemos que los años de pena han de superar esa cifra para considerar falta disciplinaria de carácter muy grave. 

El apartado 8 se refuerza con la garantía de que la insubordinación es manifiesta. En otro caso, se deja la puerta abierta a la arbitrariedad disciplinaria, tan extendida en nuestro colectivo.

Se elimina el epígrafe 13 considerando que ya la misma conducta está castigada en el artículo 61. 

Se elimina el punto 15, considerando que ya está castigada la falta entre las de carácter grave. De la misma forma se elimina el párrafo 16 y por los mismo motivos. 

El punto 18 vuelve a castigar la violación del secreto profesional al igual que el punto 6 de las faltas muy graves o, el punto 9 de las graves. Se propone su eliminación. 

También se elimina el punto 19 que vuelve a castigar injustamente una acción ya explícitamente marcada entre las graves. 

Artículo 62. Sanciones

1. Las faltas leves podrán ser objeto de las siguientes sanciones:

a) El apercibimiento.

b) La suspensión de empleo y sueldo de uno a ocho días de uno a cuatro días, que no supondrá, a todos los efectos, la pérdida de antigüedad.

2. Las faltas graves podrán ser objeto de las siguientes sanciones:

a) El traslado forzoso a otro puesto de trabajo, con o sin cambio de localidad, sin que proceda indemnización por el mismo de residencia, por el periodo que en cada caso se establezca y que no superará los seis meses. 
b) La suspensión de empleo y sueldo de nueve a treinta días de cinco a treinta días, que no supondrá, a todos los efectos, la pérdida de antigüedad.

c) La suspensión de funciones hasta tres meses.

3. Las faltas muy graves podrán ser objeto de las siguientes sanciones:

a) La suspensión de funciones de tres meses a tres años.

b) La separación del servicio.

4. La sanción de separación del servicio supondrá la pérdida de la condición de funcionario.

La sanción de suspensión de funciones supondrá para el funcionario sancionado, y por el tiempo que a tal efecto se determine, la pérdida de todos los derechos inherentes a su condición.

5. Los funcionarios a los que se incoe un expediente sancionador podrán presentarse a procedimientos de promoción o de selección en los Cuerpos de Policía de Navarra. No obstante, la toma de posesión del nuevo empleo quedará suspendida hasta tanto no se resuelva el expediente, sin que proceda indemnización alguna.

6. Los funcionarios que hayan sido objeto de una sanción disciplinaria que conlleve la suspensión de funciones, no podrán presentarse a ningún procedimiento de promoción o de selección en los Cuerpos de Policía de Navarra en tanto no hayan cancelado dichos antecedentes.

7. No tendrá la consideración de sanción la deducción proporcional de las retribuciones por retrasos en la puntualidad o inasistencias injustificadas, procediéndose a ello directamente y en todo caso.

8. Las sanciones disciplinarias se anotarán en los respectivos expedientes personales con indicación de las faltas que las motivaron.

9. Para graduar las sanciones, además de las comisiones u omisiones que se hayan producido, deberá tenerse en cuenta, de acuerdo con el principio de proporcionalidad:

a) La intencionalidad de los responsables y la naturaleza de la falta. 
b) La perturbación que se haya podido producir en el normal funcionamiento de los servicios.

c) Los daños y perjuicios producidos a la Administración o a los ciudadanos.

d) La reincidencia en la comisión de faltas.

e) El grado de participación en la comisión u omisión.

f) La trascendencia para la seguridad pública. 
g) El deterioro de la imagen de la Administración o de los servicios policiales que pudiera haberse causado. 
10. Las sanciones impuestas por faltas muy graves prescriben a los cuatro tres años, las impuestas por faltas graves a los dos años al año y las impuestas por faltas leves a los dos meses al mes.

Motivación de los cambios: La exposición de motivos de la Ley establece que, “el conjunto de derechos y deberes de los policías se asienta sobre el precedente y sobre las especialidades que mantiene respecto al general de los restantes funcionarios públicos de Navarra”. Es decir, existen faltas tipificadas únicamente para los cuerpos de Policía de Navarra pero, respecto de las sanciones, no se entiende como pueden ser más duras que en el resto de los funcionarios. Más parece que se aprovechó la creación de la Ley para aplicar un duro castigo a los funcionarios policiales que, dicho sea de paso, no han tenido un comportamiento que merezca tal reproche, más bien al contrario. Es conocido, dentro de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra, el bajo nivel de absentismo que presenta la Policía Foral y los grandes resultados que presenta año tras año en las respectivas memorias anuales. Asimismo, es la Institución mejor valorada por los ciudadanos.

Se hubiese entendido un endurecimiento de las sanciones si, la experiencia acumulada, nos indicase que los policías son un colectivo con un índice de incumplimiento de las normas superior al resto pero, la realidad, es que la agravación de las sanciones no tiene soporte estadístico alguno y, si lo tuviera, resultaría tremendamente favorable a los funcionarios policiales. 

En consecuencia, se proponen modificaciones respecto de las sanciones, que fueron alteradas respecto de las anteriormente vigentes y que, coincidían, con las generales del resto de funcionarios. Así, quedarían afectados el apartado 1 b), 2 a) y b). 
También se propone modificar el aparado 2.a), indicando como forzoso el traslado (no puede ser de otra manera si es una sanción) y, obviando lógicamente, el posible derecho a una indemnización por cambio de residencia. Se incluye un espacio temporal en la línea del Estatuto Básico del Empleado Público (artículo 96.1.d) de la Ley 7/2007).

El apartado 5 establece una sanción que no se contempla en la clasificación de éstas, puesto que impide o deja en suspenso una posible promoción hasta la resolución del expediente que, no hay que olvidar, puede llegar a los tribunales de justicia y alargarse por años. En ese sentido, no puede indicarse que, además, no procederá indemnización alguna. Se propone su eliminación. 

De la misma forma, el apartado 6 establece una nueva sanción no recogida en su lugar, al impedir la presentación del funcionario en los procedimientos de promoción y selección, en tanto no hayan cancelado los antecedentes. Resulta una discriminación encubierta de difícil encaje jurídico. Se propone la eliminación. 

En el apartado 9.g), se incluye el deterioro de la imagen de la Administración o de los servicios policiales como causa de graduación de las sanciones. A nuestro entender, no resulta objetivo puesto que la imagen de una Policía varía de unos colectivos a otros, de las personas o de las circunstancias. El tipo debe contener la concreción suficiente para ser considerada como falta disciplinaria y, consecuentemente, se ha eliminado. Asimismo se elimina el apartado 9 f) al considerarlo subsumido en el 9 b).
Por último, se modifica el apartado 10 relativo a las prescripciones, acomodándolas a lo establecido para la generalidad de funcionarios. Las razones expuestas para modificar la prescripción de las faltas, pueden invocarse para la prescripción de las sanciones. 

Artículo 63. Reincidencia y cancelación de antecedentes
1. Existe reincidencia cuando el funcionario, al cometer la falta, ya hubiera sido anteriormente sancionado en resolución firme por otra falta de mayor gravedad o por dos de gravedad igual o inferior y que no hayan sido canceladas.

2. La cancelación se producirá de oficio transcurridos dos o cuatro años del cumplimiento de la sanción, según se trate de faltas graves o muy graves no sancionadas con la separación del servicio.

3. La cancelación de anotaciones por faltas leves se realizará de oficio, a los seis meses de la fecha de su cumplimiento.

4. La cancelación producirá el efecto de anular la anotación sin que pueda certificarse de ella.

Artículo 64. Competencia para la incoación de expedientes disciplinarios e imposición de sanciones por faltas graves o muy graves

1. La competencia para la incoación de expedientes disciplinarios por faltas graves o muy graves corresponderá:

a) En la Policía Foral de Navarra, al Director General que se establezca en el Decreto Foral correspondiente.

b) En las Policías Locales, al Alcalde o Presidente de la entidad local.

2. La competencia para la imposición de sanciones graves y muy graves se sujetará a las siguientes reglas:

a) En la Policía Foral de Navarra, corresponderá al Gobierno de Navarra la competencia para la imposición de la sanción de separación del servicio, al Consejero competente la relativa a la imposición de las sanciones por faltas muy graves, y al Director General competente la relativa a la imposición de las sanciones por faltas graves.

b) En las Policías Locales, corresponderá en todos los casos la competencia al Alcalde o Presidente de la entidad local.

Artículo 65. Procedimiento para la imposición de faltas graves o muy graves

1. El órgano competente para la incoación del expediente disciplinario por faltas graves o muy graves podrá acordar expresamente, como medidas cautelares y con carácter preventivo, la suspensión provisional o la adscripción provisional a otro puesto. Previamente a la adopción de la resolución que establezca las medidas provisionales la medida provisional, se dará audiencia al interesado por un período de tres días hábiles. No obstante, en supuestos de extraordinaria urgencia o peligrosidad debidamente motivados, el Jefe o el Comisario Principal podrán retirar cautelarmente el arma y la credencial del funcionario, debiendo ser ratificada esta decisión por dicho órgano en un plazo no superior a tres días hábiles.

2. La suspensión provisional o la adscripción provisional a otro puesto podrán conllevar la pérdida provisional del arma, la credencial y el uniforme del funcionario expedientado o sometido a procesamiento, así como la prohibición de entrar a las dependencias del Cuerpo al que se pertenezca, sin autorización. En el momento de resolver sobre el mantenimiento o el levantamiento de las medidas cautelares, se valorará la gravedad de los hechos cometidos, las circunstancias concretas de cada caso y el expediente personal del funcionario expedientado. La resolución en la que se acuerde la imposición o la prórroga de medidas cautelares será motivada.

3. La suspensión provisional podrá acordarse por un plazo de un mes, prorrogable por idénticos períodos, hasta un máximo de seis meses.

4. Los funcionarios en situación de suspensión provisional sólo tendrán derecho a percibir las retribuciones que les correspondan en concepto de sueldo inicial de su respectivo nivel, grado, premio por antigüedad y ayuda familiar. El tiempo de suspensión provisional se computará a efectos del cumplimiento, en su caso, de la sanción de suspensión de funciones. Si la suspensión provisional no fuese elevada a firme, se reconocerán al funcionario todos los derechos de los que hubiese sido privado.

El tiempo de adscripción provisional a otro puesto del funcionario expedientado no podrá exceder la duración del expediente disciplinario.

5. Con carácter previo a la iniciación del expediente sancionador por faltas graves o muy graves, el órgano competente para la incoación del expediente disciplinario podrá ordenar la apertura de un período de información previa para el esclarecimiento de los hechos, con el fin de conocer las circunstancias del caso concreto y la conveniencia o no de iniciar el procedimiento. La información previa podrá tener carácter reservado y su duración no superará el plazo de un mes, salvo que se acuerde expresamente su prórroga por otro u otros plazos determinados. No se considerará iniciado el procedimiento sancionador por las actuaciones previas a que se refiere este apartado.

6. El procedimiento se iniciará por resolución del órgano competente para la incoación del expediente disciplinario, en virtud de actuaciones practicadas de oficio o por denuncia bien por propia iniciativa o como consecuencia de moción razonada de los subordinados o de denuncia. No será tomada en consideración la simple denuncia de carácter anónimo, ni siquiera para llevar a cabo la información reservada potestativa mencionada anteriormente. La resolución por la que se inicie el expediente disciplinario designará el correspondiente instructor de las actuaciones y será notificada al presunto responsable de la infracción y al denunciante, si lo hubiera. El nombramiento de instructor recaerá en un funcionario o contratado para cuya selección se le haya requerido título de licenciado en Derecho. En el caso de faltas presuntamente graves, podrá recaer también dicho nombramiento en un miembro del Cuerpo de Policía que deberá aceptarlo salvo que concurra causa de abstención. 
Tanto en las informaciones previas como en el procedimiento disciplinario, el funcionario podrá estar asistido de letrado y podrá promover recusación en cualquier momento de la tramitación del procedimiento. Contra las resoluciones adoptadas en esta materia no se dará recurso, sin perjuicio de la posibilidad de alegar la recusación al interponer el recurso administrativo o contencioso administrativo, según proceda, contra el acto que termine el procedimiento.

En todo caso, y como primeras actuaciones, el Instructor procederá a tomar declaración al presunto inculpado, si apareciese determinado, y a evacuar cuantas diligencias se deduzcan de la moción razonada de los subordinados o de la denuncia que hubiera motivado la incoación del expediente y de lo que aquél hubiera alegado en su declaración.
7. El instructor redactará un pliego de cargos con propuesta de sanción que será notificado al presunto responsable, quien dispondrá de un plazo de diez días hábiles para formular las alegaciones que estime pertinentes en defensa de sus derechos, así como para aportar datos, informaciones o documentos y proponer la prueba que estime oportuna.

En el pliego de cargos se hará constar, necesariamente, lo siguiente:

a) Identificación de las personas presuntamente responsables.

b) Los hechos constatados imputados y sus fundamentos, destacando los relevantes a efectos de la tipificación de las infracciones y graduación de las sanciones.

c) La infracción presuntamente cometida, con indicación del precepto o preceptos vulnerados.

d) La sanción que, en su caso, proceda, su graduación y cuantificación. La posible responsabilidad. 
e) El órgano competente para la resolución del procedimiento y norma que le atribuye la competencia.

8. Si el expedientado reconociera voluntariamente su responsabilidad, el instructor elevará el expediente al órgano competente, para su resolución, sin perjuicio de que pueda continuar su tramitación si hay indicios razonables de fraude o encubrimiento de otras personas o entidades o si la cuestión suscitada por la incoación del procedimiento entrañase interés general.

9. Contestado el pliego de cargos o transcurrido el plazo para hacerlo, Se practicarán de oficio o se admitirán a propuesta del presunto responsable cuantas pruebas sean adecuadas para la determinación de los hechos y de las posibles responsabilidades, y sólo podrán declararse improcedentes las que por su relación con los hechos no puedan alterar la resolución final a favor del presunto responsable. El plazo del periodo probatorio no podrá ser superior a treinta días ni inferior a quince. No obstante, si el Instructor lo estimase necesario, podrá prorrogar dicho plazo. La apertura del periodo probatorio se notificará al funcionario contra el que se siga el procedimiento. 
10. Transcurrido el plazo previsto para presentar alegaciones y, en su caso, practicadas las pruebas y previas las diligencias que se estimen necesarias, el instructor, si mantiene el pliego de cargos en los términos notificados, elevará el expediente al órgano competente, quien, en el plazo máximo de un mes, dictará la resolución correspondiente o, en su caso ordenará al instructor la práctica de las diligencias complementarias que considere necesarias.

Si de las alegaciones y pruebas practicadas se derivasen nuevos hechos o distintos hechos, o calificación de mayor gravedad a la prevista en el pliego de cargos, el instructor elaborará un nuevo pliego de cargos con la sanción que proceda, que será notificado al expedientado, a fin de que en el plazo de diez días hábiles alegue cuanto estime conveniente iniciándose de nuevo el procedimiento. 
Se exceptúan de lo dispuesto en el párrafo anterior aquellos supuestos en que los nuevos hechos o la distinta calificación de la falta o la sanción sean consecuencia de las alegaciones o pruebas practicadas en el expediente a solicitud del interesado, cuando la sanción a imponer no sea de mayor gravedad que la inicialmente propuesta.

11. El órgano competente dictará la resolución procedente, que habrá de ser motivada y resolverá todas las cuestiones planteadas en el expediente. La resolución no podrá aceptar hechos distintos de los determinados en el curso del procedimiento, con independencia de su diferente valoración jurídica. La resolución por la que se ponga fin al procedimiento disciplinario contendrá, en su caso, la valoración de las pruebas practicadas, especialmente de aquellas que constituyan los fundamentos básicos de la decisión, fijará los hechos y, en su caso, la persona o personas responsables, la falta o faltas cometidas y la sanción o sanciones que se impongan.

En la resolución se adoptarán, en su caso, las medidas cautelares precisas para garantizar su eficacia en tanto no sea ejecutiva.
La propuesta de resolución se notificará por el Instructor a los interesados, para que en el plazo de diez días puedan alegar cuanto consideren conveniente para su defensa.

Oído el interesado, o transcurrido el plazo sin alegación alguna, el Instructor pondrá de manifiesto el expediente a la correspondiente Comisión de Personal o, en su caso, al Delegado de Personal, al objeto de que en el plazo de diez días, emitan el informe a que hace referencia el artículo 81.2.b), a) del Estatuto del Personal al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra. 

Una vez recibido el informen, o transcurrido el plazo sin haberse evacuado, el Instructor levará el expediente al órgano que hubiese acordado la iniciación del procedimiento, a fin de que éste, previo examen del expediente y realización, en su caso, de las actuaciones complementarias que considere oportunas, dicte la resolución que corresponda, si tuviese competencia para ello. En otro caso dicho órgano lo remitirá al que fuese competente para la resolución del expediente.

El procedimiento disciplinario terminara con la resolución del órgano competente para imponer la sanción que corresponda. Dicha resolución, en la que deberán resolverse todas las cuestiones planteadas en el expediente, habrá de ser motivada y en ella no se podrán aceptar hechos ni fundamentos de los mismos distintos de los que hubieran servido de base al pliego de cargos y a la propuesta de resolución, sin perjuicio de su distinta valoración jurídica.
Así mismo, la resolución que ponga fin al procedimiento disciplinario deberá determinar con toda precisión la falta que se estime cometida, señalando los preceptos en que aparezca recogida, la clase de falta, el funcionario responsable y la sanción que se imponga, haciendo expresa declaración en relación con las medidas provisionales que hubieran podido adoptarse durante la tramitación del procedimiento.
Si la resolución estimare la inexistencia de falta disciplinaria o la de responsabilidad para el funcionario inculpado, hará la declaración que corresponda en relación con las medidas provisionales.
12. El plazo máximo para resolver el procedimiento disciplinario será de seis meses, contados desde la fecha en que se adoptó la resolución por la que se incoó el expediente. Dicho plazo podrá ampliarse, como máximo, por otros seis meses mediante resolución motivada del órgano competente. En ningún caso computará, a los efectos de este plazo, el tiempo en que el expediente disciplinario se encuentre paralizado por causa imputable al presunto responsable.

Motivación de los cambios: Se elimina la medida cautelar consistente en la adscripción provisional. Asimismo la medida de suspensión provisional se adoptará expresamente y con carácter preventivo. Creemos que una medida cautelar tiene como objeto preservar la eficacia del servicio policial, impidiendo el agravamiento de los hechos. Permitir que, además, pueda aplicarse la citada adscripción provisional en localidad distinta, castiga al funcionario presuntamente infractor con una sanción encubierta de difícil restauración, obviando la presunción de inocencia. En el caso de Policía Foral la adscripción provisional a otro puesto ubicado en localidad distinta, discrimina la medida respecto de los funcionarios de Policía Local que, lógicamente, nunca pueden ser destinados provisionalmente a otras localidades. 

En el apartado 6 se especifican más concretamente las formas de iniciación del procedimiento y el posible rechazo del nombramiento de instructor. De la misma forma, se matiza el momento de recusación y sus posibles recursos y, las primeras actuaciones del instructor. 

También se modifica el contenido del pliego de cargos que, contendrá, los hechos imputados y sus fundamentos en lugar de los hechos constatados y la posible responsabilidad, sin mención alguna a la sanción que pueda corresponder y que, lógicamente, puede interferir en la decisión del órgano sancionador competente. 

En el enunciado 9 se matiza cuando se realiza el periodo de prueba y que, lógicamente, se produce tras la contestación del pliego de cargos o el transcurso del plazo para hacerlo, fijando un periodo temporal para la realización de la fase de prueba. 

El punto 10 añade una salvaguarda para el caso de que se deriven nuevos o distintos hechos o de calificación más grave a la prevista en el pliego de cargos. 

Por último, se modifica el epígrafe 11 completamente, adecuándolo al procedimiento del resto de funcionarios de la Comunidad Foral de Navarra, puesto que su regulación especifica mucho mejor los pasos y plazos que se han de respetar en el mencionado procedimiento. 

 Artículo 66. Faltas leves

1. La competencia para la incoación de expedientes disciplinarios y la imposición de faltas leves corresponderá:

a) En la Policía Foral de Navarra, al Jefe de la Policía Foral.

b) En las Policías Locales, al Jefe de la Policía Local.

2. Para la imposición de sanciones por faltas leves se estará al siguiente procedimiento abreviado:

El órgano competente notificará un pliego de cargos al presunto responsable de la falta en el que consten los hechos imputados y la propuesta de sanción, con indicación del precepto legal en que se contempla la falta.

El imputado dispondrá de un plazo de tres días hábiles para alegar por escrito ante el órgano competente lo que convenga a sus intereses.

En caso de no efectuarse alegación alguna en dicho plazo, la sanción propuesta será definitiva.

En caso de efectuarse alegaciones, el órgano competente, a la vista de su contenido, retirará, modificará o ratificará los cargos imputados e impondrá por escrito la sanción que proceda.

Realizado por un funcionario un acto que a juicio de un superior jerárquico, pudiera ser constitutivo de falta leve, éste incoará un expediente sumario para la determinación de las responsabilidades disciplinarias a que pudiere haber lugar.

Si de la presunta realización del acto se hubiese tenido conocimiento por denuncia, el superior jerárquico. con carácter previo a la incoación del expediente, recabará, en el plazo de tres días, los datos complementarios y realizará las comprobaciones que considere necesarias para el esclarecimiento de la denuncia y, en su caso, para la incoación del expediente.

El superior jerárquico que hubiese incoado el expediente formulará inmediatamente el correspondiente pliego de cargos que deberá contener los hechos imputados, la falta que se estime cometida, la responsabilidad del funcionario inculpado y la sanción prevista en este Reglamento para la falta de que se trate.
Del pliego de cargos se dará traslado al funcionario inculpado para que en plazo de cinco días alegue cuanto considere conveniente para su defensa y proponga las pruebas de que intente valerse.
Las diligencias de prueba que sean declaradas pertinentes por el superior jerárquico que hubiese incoado el expediente se practicarán en el plazo de cinco días. No obstante, si aquél lo estimare necesario, podrá prorrogar dicho plazo.
De no proponerse prueba, o practicada la que hubiese sido propuesta, el superior jerárquico dictará resolución en el plazo de tres días si, conforme a lo establecido en el artículo siguiente, tuviese competencia para imponer la sanción o, en otro caso, elevará el siguiente día hábil el expediente al órgano competente para ello, quien deberá dictar la resolución correspondiente en el plazo indicado.
En todo lo no previsto expresamente en este capitulo, se aplicarán supletoriamente los preceptos contenidos en el procedimiento por faltas graves o muy graves.

Motivación de los cambios: Se adapta el procedimiento por faltas leves al general del resto de funcionarios, considerándolo mucho más amplio en cuanto a sus garantías. 

Artículo 67. Notificación y anotación

La resolución o acto que ponga fin al expediente disciplinario se notificará al interesado y a los órganos administrativos que sean necesarios, y, en caso de ser sancionadora, se anotará en su expediente personal.

Disposición Adicional primera. Adscripción de personal a la unidad orgánica de la Policía Foral de Navarra

Siempre que lo justifiquen las necesidades del servicio, el órgano competente en materia de función pública de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra podrá adscribir a la unidad orgánica de la Policía Foral de Navarra personal que no reúna la condición de policía, designado libremente entre los funcionarios de esa Administración, para el ejercicio de funciones técnicas o apoyo administrativo o ejecutivo. Este personal dependerá del Jefe de la Policía Foral y, en su caso, de los demás mandos.

Disposición Adicional segunda. Reglamentos de organización de los Cuerpos de la Policía de las entidades locales

Las entidades locales que cuenten con Cuerpos de Policía elaborarán o, en su caso, adaptarán los respectivos reglamentos de organización en el plazo máximo de un año, a contar desde la entrada en vigor de esta Ley Foral.

Disposición Adicional tercera. Base de datos

El Departamento competente mantendrá una base de datos actualizada de los medios humanos empleados por todas las Policías de Navarra.

Disposición Adicional cuarta. Aplicación supletoria

En lo no previsto en esta Ley Foral, será de aplicación al personal perteneciente a los Cuerpos de Policía de Navarra lo establecido en las normas generales reguladoras del Estatuto del Personal al servicio de las Administraciones Públicas de Navarra, siempre que dicha aplicación no sea contraria a sus previsiones o principios generales.

Motivación de los cambios: La referencia ha de resultar indeterminada y limpia.
Disposición Adicional quinta. Principio de reciprocidad en la promoción

La reserva de plazas prevista en los procedimientos de promoción establecidos en la letra b) de los artículos 35 y 36 sólo podrá aplicarse respecto de los funcionarios pertenecientes a otras Administraciones Públicas con las que el Gobierno de Navarra haya alcanzado acuerdos de reciprocidad en esta materia.

Motivación de los cambios: Eliminada la posibilidad, tampoco tiene sentido mantener  la reciprocidad.
Disposición Adicional sexta. Equiparación de Agentes municipales a Policías

A los efectos previstos en los procedimientos de acceso a los empleos al empleo de Policía y Cabo de los Cuerpos de Policía de Navarra, previstos en los artículos 32 y 33 el artículo 32 de esta Ley Foral se considerarán equiparados a los Policías, los Agentes municipales que acrediten mediante la correspondiente certificación expedida por la Escuela de Seguridad de Navarra haber superado el Curso Básico de Formación exigido para el acceso a Policía impartido por dicho organismo.

Motivación de los cambios: Eliminada la posibilidad.
 Séptima . Valoración de designaciones interinas a efectos de acceso a empleos

A aquellos funcionarios de los Cuerpos de Policía de Navarra que hayan desempeñado empleos superiores al propio con carácter interino y que superen los procesos selectivos del empleo para el cual fueron nombrados de forma interina, se les reconocerán, a los solos efectos de acceder a los procesos selectivos de empleos superiores al desempeñado, los períodos de interinidad como de desempeño del empleo en propiedad.
Motivación de los cambios: Incluida en la modificación operada a través de la Ley Foral 15/2010, se propone su eliminación. Resulta absolutamente rechazable que tras un nombramiento interino y, por tanto arbitrario, el citado puesto pueda convalidar años de permanencia en el empleo para el acceso a una categoría superior. 
 Octava . Procesos de ingreso y promoción

En los procedimientos de ingreso a los distintos Cuerpos de Policía de Navarra, si a alguno de los aspirantes que estuviera en condición legal de ser admitido al curso de formación le fuese convalidado éste, por ocupar plaza del mismo empleo en otra de las Administraciones Públicas de Navarra, esta última podrá solicitar que, una vez producida la elección de Cuerpo o Administración, se oferte la plaza vacante resultante al siguiente candidato en el orden de prelación, siendo este último admitido al curso de formación con la condición de funcionario en prácticas de la Administración por la que inicialmente ha optado el aspirante al que se le hubiera convalidado el curso.

Una vez finalizado el curso de formación y producida la incorporación al Cuerpo de Policía elegido por el aspirante al que se le hubiera convalidado el curso, la toma de posesión supondrá renuncia expresa al puesto de trabajo que se ostentaba hasta ese momento, quedando en situación de excedencia voluntaria sin reserva de puesto de trabajo. En tal caso, por la Administración en la que venía ocupando el puesto de trabajo que resulta vacante se procederá al nombramiento del aspirante incorporado al curso de formación en su sustitución para ocupar la misma.

En el caso de procedimientos de promoción entre distintos Cuerpos de Policía de Navarra, igualmente la incorporación a la Administración convocante supondrá la renuncia al puesto de trabajo desempeñado hasta la fecha.

Motivación de los cambios: No cabe la posibilidad de promoción entre distintos cuerpos de policía y, en consecuencia, se ha de eliminar el último párrafo. 

 Novena . Modificación de los regímenes de jornada y de calendario por necesidades del servicio

1. Sin menoscabo del régimen de jornadas y de los calendarios de trabajo, considerando el carácter del servicio policial como servicio público de prestación permanente, inmediata e inexcusable, por necesidades de servicio las jefaturas de los Cuerpos de Policía de Navarra podrán modificar en cualquier momento el régimen de jornada y calendarios, devengando en esos casos las compensaciones que procedan en tiempo equivalente o el devengo de horas extraordinarias cuando se supere en cómputo anual la jornada general que corresponda.

2. En los regímenes de jornada de trabajo en cómputo de días, cada jornada computará como un máximo de 10 horas de trabajo efectivo, comprensivas tanto de la jornada efectiva realizada como de los tiempos de disponibilidad en expectativa de servicio. Únicamente se devengarán horas extraordinarias cuando se supere el número de días de trabajo resultantes de la aplicación de la jornada anual correspondiente.

Motivación de los cambios: Disposición añadida por la Ley Foral 15/2010 que fue derogada por Ley Foral 22/2010.

Disposición Transitoria primera. Procedimientos de provisión de vacantes

Los procedimientos de ingreso y de provisión de vacantes iniciados con anterioridad a la entrada en vigor de esta Ley Foral continuarán rigiéndose con arreglo a la normativa por la que fueron convocados.

Disposición Transitoria segunda. Constitución del Consejo de la Policía Foral de Navarra

El Consejo de la Policía Foral de Navarra se constituirá en el plazo de un año a partir de la entrada en vigor de esta Ley Foral.

Motivación de los cambios: El punto 30 de las modificaciones operadas por la Ley Foral 15/2010 suprimió esta disposición transitoria. 
Disposición Transitoria tercera. Expedientes disciplinarios

Los expedientes disciplinarios en trámite a la entrada en vigor de esta Ley Foral se regularán por las disposiciones anteriores, salvo que esta Norma sea más beneficiosa.

Disposición Transitoria cuarta. Convocatoria previa de vacantes resultantes en los procesos de selección del personal de Policía y homogeneización normativa para el personal de Bomberos

Las Administraciones Públicas de Navarra que, contando con Cuerpo de Policía o con Servicio de Extinción de Incendios y Salvamento, dispongan en aquéllos de plazas vacantes que se incorporen a la oferta pública de empleo para su cobertura, podrán incluir en convocatoria pública, además de las anteriores, otras de naturaleza inferior dentro de sus respectivas estructuras jerárquicas, con cargo a la disponibilidad presupuestaria de las vacantes resultantes de la cobertura de las plazas iniciales.

Disposición Transitoria quinta. Complemento de jefatura

Los puestos de trabajo del Cuerpo de la Policía Foral de Navarra que, a la entrada en vigor de esta Ley Foral, tengan asignado en plantilla orgánica el complemento salarial de jefatura previsto en el artículo 20 del Reglamento de Jornadas, Horarios y Régimen Retributivo de los Miembros del Cuerpo de la Policía Foral de Navarra, aprobado por Decreto Foral 1/2005, de 10 de enero, continuarán percibiendo transitoriamente el citado complemento, hasta que por el órgano competente se proceda a la adecuación de la plantilla orgánica a lo dispuesto en la presente Ley Foral.
Motivación de los cambios: El complemento de Jefatura se ha incorporado nuevamente, por lo que no tiene sentido mantener la disposición transitoria. 

Disposición Transitoria sexta. Régimen transitorio de acceso a empleos

En tanto no se proceda a la aprobación del Reglamento previsto en el artículo 39, apartado 5, de esta Ley Foral, el acceso a los empleos en los Cuerpos de Policía de Navarra se realizará conforme a las disposiciones aplicables con anterioridad a su entrada en vigor.

Motivación de los cambios: Se debe eliminar en coherencia con el artículo 30. 1 b). 

Disposición Transitoria séptima. Tabla de equivalencias

Los funcionarios que a la entrada en vigor de esta Ley Foral pertenezcan a los Cuerpos de Policía de Navarra, quedarán integrados en los puestos y niveles establecidos en su artículo 42, según la siguiente correspondencia:

a) Comisario Principal: Oficial.

b) Comisario: Inspector.

c) Inspector: Subinspector.

d) Subinspector: Sargento.

Motivación de los cambios: Los nuevos empleos ya han sido adoptados por la generalidad de las Administraciones Públicas de Navarra, perdiendo por tanto la vigencia la disposición transitoria. 

Disposición Derogatoria única. Normas que se derogan

Quedan derogadas cuantas disposiciones de igual o inferior rango se opongan a lo dispuesto en esta Ley Foral. En particular, quedan derogados:

a) El Texto Refundido de la Ley Foral de Cuerpos de Policía de Navarra, aprobado por el Decreto Foral Legislativo 213/2002, de 14 de octubre.
b) La disposición adicional sexta de la Ley Foral 8/2005, de 1 de julio, de Protección Civil y Atención de Emergencias de Navarra.

Disposición Final primera. Desarrollo reglamentario

1. Sin perjuicio de las competencias de desarrollo reglamentario que en esta Ley Foral se atribuyen expresamente al Consejero competente por razón de la materia, el Gobierno de Navarra dictará las normas de carácter reglamentario necesarias para el desarrollo y aplicación de las disposiciones de esta Ley Foral.

2. Hasta la entrada en vigor de los reglamentos que desarrollan esta Ley Foral, continuarán siendo de aplicación los vigentes dictados con anterioridad, en todo lo que no se oponga a ésta.

Disposiciones incluidas por la Ley Foral 15/2010: 

Disposición Transitoria primera. Constitución del Consejo de las Policías de Navarra 

El Consejo de las Policías de Navarra se constituirá en el plazo de un año a partir de la entrada en vigor de esta Ley Foral.

Motivación de los cambios: Esta disposición se incluyó mediante la Ley Foral 15/2010 pero, con la eliminación del Consejo prevista, no tiene sentido y procede su eliminación. 
Disposición Transitoria segunda. Plan General de Seguridad Ciudadana de Navarra 

En el plazo de tres meses a partir de la entrada en vigor de la presente Ley Foral, el Gobierno de Navarra presentará al Parlamento de Navarra el Plan General de Seguridad Ciudadana de Navarra a los efectos de su conocimiento por la Comisión de Presidencia, Justicia e Interior en sesión de trabajo a puerta cerrada.

Disposición Transitoria tercera. Seguridad pública de las Entidades Locales 

Las Entidades Locales con población igual o superior a 3.000 habitantes que, no disponiendo de cuerpo de Policía Local, dispongan de agentes municipales y que tengan prevista la creación de un cuerpo de Policía Local en el plazo de cinco años, contado a partir de la entrada en vigor de la presente Ley Foral, podrán ser autorizados por el Gobierno de Navarra a la contratación temporal de auxiliares de Policía Local para la realización de las funciones previstas en la Ley Foral 8/2007, de 23 de marzo, de las Policías de Navarra, durante el período que reste hasta la creación del Cuerpo de Policía Local.

De no finalizarse el procedimiento de creación del Cuerpo de Policía en el citado plazo, deberá procederse a la extinción de los contratos administrativos suscritos.

Las contrataciones realizadas en base a la presente disposición deberán someterse a las condiciones previstas en el artículo 19 de la Ley Foral de las Policías de Navarra.
Motivación de los cambios: Esta disposición se incluyó a través de la Ley Foral 15/2010 pero, con la propuesta de eliminación de auxiliares de policía, no tiene sentido su mantenimiento. 
Disposición Transitoria cuarta. Requisito de edad máxima 

En los dos primeros años de vigencia de la presente Ley Foral el requisito de admisión a las pruebas de ingreso previsto en el artículo 30.1.b) será de 35 años, disminuyendo en un año de edad cada dos de vigencia de esta Ley Foral, hasta llegar a la edad máxima de 30 años fijada en el citado artículo.

Motivación de los cambios: Esta disposición se incluyó a través de la Ley Foral 15/2010 pero, con la propuesta de eliminación de la edad máxima, no tiene sentido su mantenimiento. 
Disposición Transitoria quinta. Excepción relativa a la titulación 

Durante los dos primeros años de vigencia de la presente Ley Foral se mantendrá la excepción relativa a la titulación prevista en la redacción originaria de los artículos 30.1.c) y 31.1 de la Ley Foral 8/2007, de 23 de marzo, de las Policías de Navarra.

Motivación de los cambios: Eliminación por coherencia con la nueva regulación. 
· 01-01-2011 

02-11-2010 a 31-12-2010 

Ver Todas las redacciones 

Disposición Transitoria sexta. Compensación por la superación de pruebas físicas 

Suprimida por disp. adic. 35.2 de Ley Foral 22/2010, de 28 de diciembre. 
Los actuales funcionarios de policía, que a la entrada en vigor de la presente Ley Foral, vinieran disfrutando de una compensación económica u horaria por la superación de pruebas físicas, serán retribuidos con un complemento del 10 por 100 del sueldo inicial del nivel correspondiente como situación personal a extinguir, siempre que dichos funcionarios superen periódicamente esas pruebas físicas.

Disposición Derogatoria única. Derogación normativa 

Quedan derogadas cuantas disposiciones de igual o inferior rango se opongan a lo dispuesto en esta Ley Foral.

Disposición Final primera. Reglamento de segunda actividad 

En el plazo de un año  seis meses desde la entrada en vigor de la presente Ley Foral, se aprobará un reglamento que regule la segunda actividad.
Motivación de los cambios: Consideramos que la segunda actividad exige una solución lo más rápida posible, si se pretende que resulte una solución a un problema ya existente. 
Disposición Final segunda. Reglamento de retribuciones 

En el plazo de un año tres meses desde la aprobación de la presente Ley Foral, el Gobierno de Navarra aprobará un reglamento de jornada, horarios y retribuciones que aminore y armonice las diferencias retributivas existentes en el Cuerpo de la Policía Foral de Navarra sin que ello suponga, en cómputo global, un incremento del gasto en materia de personal. A tal fin, se nombrará una comisión tripartita, con representación de la Administración, los sindicatos y una empresa externa de recursos humanos, cuyas conclusiones serán vinculantes.
Motivación de los cambios: Resulta muy complicado resolver la problemática de las retribuciones en el Cuerpo de la Policía Foral sin incremento del gasto. Creemos también que la participación de una empresa externa de recursos humanos, facilitará notablemente la labor de la elaboración de una nueva y necesaria propuesta retributiva y aportará un imprescindible elemento de objetividad en dicha cuestión.

Disposición Adicional: La formación promoción, en la Policía Foral de Navarra, se regirá por la misma normativa aplicable al conjunto de funcionarios de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra.
Disposición Adicional: La jubilación de los policías de Navarra sujetos al régimen de Montepíos, mantendrá la posibilidad de jubilación a los 60 años con el cien por cien de porcentaje, siempre que se hayan completado 35 años de servicio. 

El Gobierno de Navarra realizará los trámites precisos para propiciar la jubilación de los policías de Navarra adscritos al Régimen de la Seguridad Social a los 60 años de edad y el cien por cien de porcentaje. 
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